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INTRODUCCION 

El propósito principal al escribir esta tesis para mi examen 
profesional, es el tratar un problema que considero de capital im­
portancia para el progreso y estabilidad de uno de los factores 
que más pueden contribuir al desarrollo económico de México, 
como ha sido y será siempre el campesino, en un país como el 
nuestro que es fundamentalmente agrícola. 

Es de urgente necesidad, de la misma manera que ha si­
do preocupación de nuestros gobiernos revolucionarios el que la 
Seguridad Social sea una. realidad por lo que hace a los obreros 
y trabajadores en general, lo sea también para el trabajador del 
campo, para que éste pueda disfrutar de los evidentes beneficios 
que trae consigo la Seguridad Social en todos sus aspectos. 

Dada la naturaleza especial del sector campesino y del me­
dio en que trabaja y actúa, las disposiciones en materia de Se­
guridad Social tienen que ser en cierta forma distintas a las que 
se han dado para los demás sectores que disfrutan de ese beneficio. 

No es posible, dentro de los límites de una tesis profesional, 
agotar el tema, pero he hecho un esfuerzo para tratar, en lo~ ca­
pítulos en que he dividido mi trabajo, los aspectos que considero 
fundamentales en relación con la Seguridad Social en el Campo. 
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CAPITULO 1 

ANTECEDENTES HISTORIOS 

Cédula Real de 2 de junio de 1774. José Maria Morelos y 
Pavón. Simón Bolfvar. La Constitución de 1824. Decreto de 
11 de noviembre de 1824. Constitución de 1857. El Plan 

de San Luis. Constitución de 1917. 

A fines del Siglo XVIII, los habitantes de la Nueva España ve­
nían sufriendo dfa tras día la negación de sus derechos; la desigualdad 
existente era enorme, la supeditación de los intereses económicos 
de la Nueva España a los de la Metrópoli, los excesivos impuestos, 
asf como el gobierno despótico eran las cargas que sufrían los indios. 
El indio estaba considerado como incapaz, no tenía capacidad de 
contratación, su situación jurídica contrastaba con la del español 
quien gozaba de todos los privilegios; esta desigualdad produjo el 

. acaparamiento de las tierras por los españoles, quienes abusando de 
la ignorancia del indigena y violando las ordenanzas reales que en 
favor de éste se expedieron, cometían verdaderos actos de despose­
sión, provocando así que la población campesina se viera cada vez 
más pobre y miserable; pero no obstante ello, hubo hombres que se 
preocuparon por esa situación formulando para México las Leyes · 
de Indias, las cuales nunca se vieron aplicadas efectivamente, por la 
frase que tenían acostumbrada los gobernantes: "Obedézcase pero 
no se cumpla". 

Los primeros ensayos sobre seguridad social los encontramos en 
1767 cuando era ocupada la Silla Episcopal de México por el Dr. 
Francisco Antonio Lorenzana y Butrón, quien estableció la casa de 
los niños expósitos llamada "La Cuña", que hasta hoy existe. Puede 
decirse que fue la primera institución en la Nueva España de tipo 
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social, y, procurando que los indios fueran felices recomendaba a los 
padres de familia que "Las camitas o taxpelles para dormir ellos, lo 
mismo los de sus hijos, estén limpios y en alto para evitarse muchas 
enfermedades". 1 También decía que los gobernantes no debían per· 
mitir que algún hombre mayor de 25 años dejara de tener oficio en 
el pueblo, fuera labrador o jornalero. 

En el _mismo año de 1767 el Conde de Regla hizo formal oferta 
al Supremo Poder de Indias, de trescientos mil pesos para fundar 
en México el primer Monte de Piedad. Elevada la oferta al Rey por 
el Consejo, no tuvo a bien el monarca aceptarla por lo pronto, debido 
a lo cual en 1771, la reiteró solemnemente el conde, suscribiéndola 
con su firma y llevándola nuevamente ante el Consejo. En 1772 se 
instituyó en Madrid el expediente respectivo, pasó por varios trámites 
y por fin, por Cédula Real dada en Aranjuez el 2 de junio de 1774, 
aprobó Carlos III la fundación. 

Dispuestas las cosas para la inauguración de la nueva institución, 
se abrió su despacho al público el día 25 de febrero de 1775, en el 
antiguo Colegio Jesuíta de San Pedro Y. San Pablo, que había sido 
donado para tal objeto. 

Desde un principio dedicó don Pedro Romero de Terreros gran 
parte de su fortuna a ejercer la caridad haciendo préstamos al go­
bierno, a particulares, dando amplias limosnas a los menesterosos 
y haciendo donaciones para obras pías y de utilidad pública. Estable­
ció una fuente perpetua de socorros para los necesitados al fundar 
el primer Monte de Piedad en México. El objeto que perseguía era 
aliviar, ·por vía de préstamo, las necesidades de todas las clases so­
ciales, con un módico premio, destinando el producto, después de 
socorrer al desvalido, para sufragios por su alma, la de su esposa, 
la de sus ascendientes y descendientes. 

"Se fundó con el caritativo fin de que se socorriesen necesidades 
públicas, e hiciesen sufragios para almas de los difuntos, prestándose 
dinero sobre alhajas o prendas que dejasen empeñados sin interés o 
con el menor posible". 2 

Pero la situación política, social y económica de la Nueva España 
iba empeorando. Desde el triunfo de la revolución en Francia se 
desataron agitaciones en contra del régimen español, y hubo conna­
tos de levantamientos y conjuraciones. "El 8 de septiembre de 1794 

1 El EpiscoJJado Mexicano. Francisco Sosu. Tomo II. 
~ Memoria Histt)rica del Monte de Piedad. Villumil. 
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aparecieron pegados en las esquinas de la ciudad de México, pas­
quines en que se aplaudía a la nación francesa por haber adoptado 
el régimen republicano; lo cual dio lugar a que circularan rumores 
de insurrección y a que el Virrey, alarmado, ordenase la detención de 
muchos franceses y varios mexicanos". 3 

Los acontecimientos españoles de 1808 tuvieron gran repercu­
sión en la Nueva España, y así teniendo como causas internas, la 
desigualdad reinante en el país, el sacrificio económico de la Colonia 
a los intereses de la Metrópoli, el gobierno despótico, y, como causas 
externas la decadencia de España, el pensamiento liberal francés del 
Siglo XVIII, la independencia Norteamericana y la Revolución Fran· 
cesa, se inicia el movimiento de Independencia de la Nueva España. 

En efecto, a pesar de que el movimiento iniciado por don Miguel 
Hidalgo y Costilla en sus albores parecía dirigirse contra el "mal 
gobierno", a medida que se fue extendiendo adquirió impulsos legis­
lativos, que, no obstante su desarticulación, es decir, aunque no se 
hayan traducido en un documento unitario y sistemático, tuvieron 
como resultado una serie de decretos que denotaron una manifesta­
ción clara de las tendencias ideológicas de los insurgentes; el más 
importante de ellos fue el que declaró abolida la esclavitud, expedido 
por Hidalgo el 6 de diciembre de 1810. 

Asimismo don José María Morelos y Pavón, quien no sólo con­
tinuó la lucha emancipadora que dejó trunca el Cura de Dolores sino 
que pretendió hacerla culminar en una verdadera organización cons­
titucional. 

Morelos, hombre de una gran capacidad para la acción, una vez 
que consideró que su esfuerzo como militar estaba concluido en lo 
principal, y creyendo también que la guerra, cuya misión se limita 
a ablandar, dividir y aniquilar al enemigo y destruir los obstáculos 
que se oponen al triunfo de las ideas era solamente un medio, estimó 
que el esfuerzo no debía circunscribirse y agotarse en los medios, 
sino alcanzar mediante otro tipo de lucha en el fin propuesto, la meta 
soñada; la Independencia de México. 

Y así inicia su obra organizadora política y socialmente, tal vez 
más importante que las empresas bélicas. Morelos decidió revivir la 
Junta Suprema de Gobierno, o substituirla por un organismo que 
ordenara y coordinara los esfuerzos dispersos de los diferentes jefes 
de los insurgentes. Había que luchar por lograr la unidad y la coor-

J Virreyres ele Mé:rico. Publkaciom~s del Archivo General de Ju Nación. 
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dinación para hacer desaparecer la anarquía que reinaba entre los 
insurgentes. 

Pensó Morelos en un Congreso que fuera "el representante de 
la soberanía, centro del gobierno y depositario de la suprema auto­
ridad, que debían obedecer todos los que proclamaban la Independen­
cia de México". ·1 

Para la celebración de este Congreso, Morelos eligió la pobla­
ción de Chilpancingo, y, como objetivo principal del Congreso se 
tenía la elaboración de una Constitución, y en efecto de ese Congreso 
de Chilpancingo había de salir más tarde la Constitución Mexicana 
de Apatzingán. El 14 de octubre se abrió el Congreso en que se dio 
lectura al memorable documento: "Sentimientos de la Nación", en 
el que Morelos elaboró 23 puntos fundamentales para la Constitución 
próxima a llevarse a efecto. 

En tal escrito se hallaban los sistemas que debería seguir el 
Congreso. 

En esos 23 puntos está apoyada la confirmación de las ideas 
sociales y polític.as de Morelos que no son sino las ideas más avan­
zadas de la época, y que habían conformado y animado a otras revo­
luciones como la Independencia de los Estados Unidos y la Revolu­
ción Francesa. 

La idea de la soberanía del pueblo, de los derechos naturales 
como la libertad política y la igualdad de todos los hombres diferen­
ciados únic~mente por el vicio o la virtud; la tesis de la división de 
Poderes como límite a la arbitrariedad, etc., son ideas del jus-natu­
ralismo francés, y doctrinas de los enciclopedistas Juan Jacobo Rou­
seau y Montesquiu, pero asimiladas, sentidas y redactadas para 
ajustarse a las necesidades de México. Esos veintitrés puntos pro­
puestos por Morelos al Congreso son una verdadera síntesis de las 
más avanzadas teorías políticas y sociales de su época. 

Desde luego el punto número uno que propone que se declare 
la absoluta independencia de la Nación, era obviamente la primera 
afirmación lógica, justificativa del movimiento insurgente y la pri­
mera necesidad política. 

Afirmar que la soberanía dimana del pueblo y que éste la depo­
sita en sus representantes, quienes la ejercen al través de los tres 
Poderes: Ejecutivo, Legislativo y Judicial, era idea básica de toda 
organización democrática y revolucionaria. 

4 México a Través de lus Siglus, Grnl. Vicente Riva Pulucio~. Tomo II, 



Establecer que todos los hombres son iguales, y sólo se reconoce 
la aristocracia del trabajo, del talento y de la virtud, es también Ui'la 
idea altamente benéfica y estimulante para una democracia progresista. 

La implícita declaración de la libertad para todos, al reiterar la 
supresión de las castas y de la esclavitud, nos indica que Morelos 
vio claramente que el problema no era de razas, ni de religión, sino 
de exterminio de los privilegios que aniquilan la igualdad y hacen 
nugatoria la libertad. 

La advertencia de que "las leyes que dicte el Congreso deben 
ser tales que obliguen a la constancia y al patriotismo, moderen la 
opulencia y la indigencia, y de tal suerte se aumente el jornal del 
pobre que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapiña y el 
hurto", constituyen afirmaciones esenciales de su convicción de que 
la injusta distribución de la riqueza es la base de los problemas so­
ciales, y que el trabajo del pobre no debe ser objeto de explotación, 
sino de justa recompensa que le permita vivir honrada y dignamente, 
y disfrutar de los derechos a la cultura y a la superación. 

Otras proposiciones como la de la proscripción y condenación 
de las torturas y penas infamantes, exaltan la dignidad de la natu­
raleza humana, así como la libertad de comercio y la supresión de 
las obvenciones parroquiales complementan su criterio de libertad. 

Considera a "los ricos nobles y empleados de primer orden ene­
migos de la Nación y adictos a la tiranía" y la medida que aconseja 
al ocupar la población, "despojarlos de todo el dinero y bienes raíces 
o muebles que tengan, repartiendo la mitad de su producto entre los 
vecinos pobres de la misma población", y todavía más, cuando agrega 
que ese 11reparto que tocare a los vecinos de dichas poblaciones ha 
de hacerse con la mayor prudencia distribuyendo dinero, semillas 
y ganado con la mejor economía y proporción, de la manera que 
nadie se enriquezca en lo particular, y todos queden socorridos en 
lo general". 

Cien años antes que Madero, Zapata y Carranza, Morelos dijo: 
"Deben inutilizárse las haciendas cuyos terrenos de labor pasen de 
dos leguas, para facilitar la pequeña agricultura y la división de la 
propiedad". 5 

En el mismo proyecto para la confiscación de intereses de euro­
peos y americanos adictos al gobierno español, apunta las soluciones 

5 Proyecto para la Confiscc1ción de Intereses E11 ropeos y Americanos Adictos al Go· 
bierno Español. Sep. Tomo 74. Bihliotcca Enciclopédica Popular. 
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al problema agrario, cuando habla de luchar por las tierras ociosas, 
de limitar la extensión que debe poseer un ciudadano, y de crear el 
patrimonio familiar. Otros medios que aconseja son refentes al es­
fuerzo por luchar contra el lujo, motivo de la decadencia entre los 
pueblos, y la busqueda de la salud y el bienestar de las clases asa­
lariadas. 

"Aun cuando Morelos en nuestra guerra de emancipación apare­
ce como un genio militar, su personalidad como reformador, como 
precursor de ideas avanzadas, no es en ningún modo inferior. En él 
la actividad militar fue solamete un medio. Fue su actuación social 
la que constituye la finalidad suprema de su obra". 11 

Siguiendo las ideas de Morelos de libertad, de igualdad y de 
justicia social, en el Decreto Constitucional para la América Mexi­
cana, dejó también principios fundamentales, tales como el que se 
refiere a la instrucción, a la que le da un enfoque social, para que 
ya no sea en beneficio de unos cuantos, al decir: "La instrucción 
debe ser fomentada para el beneficio de la sociedad". 1 

En los mismos albores del Siglo XIX, en plena lucha por con­
seguir la independencia de América, el Gran Libertador Simón Bolí­
var, usa por primera vez en América la idea de la "SEGURIDAD 
SOCIAL", como anhelo supremo. para garantizar la estabilidad· política 
y económica de los nacientes gobiernos democráticos de América. 

En febrero de 1819, en un discurso pronunciado ante el Congreso 
Constituyente de la Angostura, Venezuela, hizo un pronóstico que 
muchos años más tarde se está convirtiendo en una realidad. El dis­
curso pronunciado ante el Congreso, relativo a la transmisión del 
Poder Supremo que se le había ·confiado y tenía por objeto presentar 
un Proyecto de Constitución, decía: 

"Uncido el pueblo ·americano al triple yugo de la ignorancia de 
la tir.anía y el vicio, no hemos podido adquirir ni saber, ni poder, 
ni virtud. 

"Por el engaño se nos ha dominado más que por la fuerza y por 
el vicio se nos ha degradado. La esclavitud es la hija de las tinieblas, 
un pueblo ignorante es un instrumento ciego de su propia destrucción. 

"Un pueblo pervertido, si alcanza su libertad muy pronto vuelve 
a perderla; porque en vano se esforzarán en mostrarle que la feficidad 
consiste en la práctica de la virtud, que el imperio de las leyes es 

11 Morelos, Siervo de la Nación. Ubaldo Vargas Martínez. 

7 Dr. Pedro de Alva y Prof. Nicolás Ragbel. Apunte~. Publicaciones del !.M.S.S. 
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más poderoso que el de los tiranos, porque son más inflexibles,. y 
todo debe someterse a su benéfico rigor; que las buenas costumbres 
y no la fuerza, son las columnas de las leyes, que el ejercicio de la 
justicia e~ el ejercicio de la libertad. 

"Cuando se constituyó el país en una república democrática, 
proscribió la monarquía, las distinciones, la nobleza, los fueros, los 
privilegios y declaró los derechos del hombre, la libertad de obrar, 
de pensar, de hablar y de escribir. 

"Dígnanos conceder a Venezuela un gobierno eminentemente 
popular, eminentemente justo, eminentemente moral, que encadene 
la opresión, la anarquía y la culpa. Un gobierno que haga reinar la 
inocencia, la humanidad y la paz. 

"Un gobierno que haga triunfar bajo el imperio de las leyes 
inexorables la igualdad y la libertad. 

"La educación popular debe ser el cuidado primogénito del Con­
greso. El sistema de gobierno más perfecto es aquél que produce 
mayor suma de felicidad, mayor suma de "SEGURIDAD SOCIAL" 
y mayor suma de estabilidad política". 8 

En este discurso Simón Bolívar quiere hacer ver a todos los 
pueblos que es necesario garantizar al pueblo un bienestar general 
en que no haya desiguladad, y que todos los hombres puedan gozar 
de los beneficios de la cultura y la sabiduría. 

Así nace la Seguridad· Social como un régimen necesario y obli­
gatorio, con un sentido de protección integral para toda la población 
sin distinción de clases sociales. 

Morelos y Bolívar dan a la Seguridad Social un origen esencial­
mente americano. La seguridad social modera la opulencia y la indi­
gencia, aumenta el jornal del trabajador, mejora las costumbres y 
combate la ignorancia. 

Estos son los pensamientos históricos que se tienen acerca de 
la institucionalización de la Seguridad Social, que se manifiesta ob­
jetivamente ciento cuatro años después de la Constitución Mexicana 
de 1917. No se puede negar que son ellos, José María Morelos y 
Pavón y Simón Bolívar, quienes crean un gran instrumento al estruc­
turar la seguridad social, con el objeto de servir a las necesidades 
vitales y permanentes del hombre. 

A causa de los estragos producidos por la guerra, era muy las­
timosa la situación del país a fines de 1821. Todos los ramos de la 

8 Penczucla,-Simón Bolívur. E<licioncs ele la S. E. P. 1943, 
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economía se hallaban en una extrema postración, el pueblo se en­
contraba en un grado de miseria tremenda. 

Por decreto de 21 de mayo de 1823, el Congreso Constituyente 
Mexicano lanzó una convocatoria para la formación de un nuevo 
congreso, dando las bases para la elección de los diputados que lo 
fuesen a integrar el 17 de junio siguiente, en la inteligencia de que, 
de acuerdo con ellas, el cuerpo legislativo por crearse debería quedar 
instalado a más tardar el día 31 de octubre del citado afio. 

El Congreso Constituyente se reestableció en 1823 y terminó 
su principal obra, la Constitución de 1824, que fue promulgada y 
jurada. La primera ley fundamental que rigió la vida política de Mé­
xico Independiente, tiene gran importancia, pues de ella se derivan 
las· o~ras dos grandes constituciones que ha tenido nuestra patria: la 
de 1857 y la de 1917. 

La Constitución de 1824 da a la Nación Mexicana los ejes po­
líticos fundamentales que ésta ha de conservar, salvo en breves pe­
ríodos: el sistema federal, como base del estado; y el régimen repu­
blicano, c9mo base del gobierno. Se establecieron los poderes públicos 
en una forma muy semejante a la actual: el legislativo, estaba com­
puesto de dos cámaras: la de diputados y la de senadores; el ejecutivo 
era depositado en un presidente de la República, existían, también 
el vice presidente, y el poder judicial. 

En esta Constitución se ·prohibe la imposición de penas y se 
dan. algunas garantfas al pueblo en lo que se refiere a la educación 
primaria y superior, se reglamenta acerca del desarrollo de las rique­
zas públicas y de las vías de comunicación. En lo que se refiere a 
la administración de justicia, se contienen reglas que son una enmu­
meración raquítica de las garantías individuales. Bajo el título de 
Reglas Generales a que se sujetarán todos los Estados y Territorios 
de la Nación se comprenden: la prohibición de penas trascendentales, 
de confiscación de bienes, los juicios por comisión, la aplicación re­
troactiva de las leyes, la abolición de los tormentos y la de legalidad 
para todos los actos de detención y de registro de casas, papeles. 

Puede afirmarse que la Constitución Federal de 1824 representa 
la cristalización, de una normación positiva, del pensamiento avan­
zado de la época; si bien es verdad que dicho documento público tuvo 
indudablemente como modelo la Constitución de los Estados Unidos 
de América, también es cierto que presenta varias modalidades pre­
ceptivas que inducen a creer que no fue una copia de la Constitución 
extranjera. 
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En esta Constitución se reflejan los ideales de Morelos quien 
quería dar derechos y garantías a todos los mexicanos, pero aún en 
esta Constitución no se consagran específicamente las garantías indi­
viduales, ni contiene una reglamentación especifica tocante a la dis· 
tribución de la tierra. Mantuvo la Constitución de 24 el principio de 
la unidad religiosa, conservó los privilegios del ejército y a la iglesia 
con sus fueros y privilegios. Por lo que atafie a las libertades man­
tuvo las de pensamento e imprenta y, junto a ellas algunas garantfas 
individuales como apunté anteriormente. 

Entre las primeras legislaciones expedidas por el Gobierno de 
la República en materia específica sobre Seguridad Social se encuen­
tra el Decreto de 11 de noviembre de 1824, en que por medio de él 
se obligó al Estado a pagar pensiones a los funcionarios del Poder 
Ejecutivo, de Justicia y de Hacienda, liquidando definitvamente el 
viejo e inadecuado sistema de montepíos coloniales. 

Más tarde, el 3 de septiembre de 1832, se reformó esa Ley, ha­
ciéndose extensivos los beneficios dando pensiones a las madres de 
los servidores públicos mencionados. Y el 12 de febrero de 1834, por 
decreto especial, extendido al derecho de pensiones de vejez a los 
cónsules mexicanos estableciéndose la modalidad de pensionar tam­
bién a los incapacitados o en estado de invalidez. 

Por Ley de 17 de febrero de 1837, y en casos de excepción, se 
elevaron las pensiones al 100% del salario; pero sólo se concedían 
por suprema vejez o invalidez absoluta. 

Las condiciones políticas y sociales de esta época, tan turbu­
lenta de la Historia de México, donde las asonadas, los cuartelazos 
y las rebeliones se sucedían y escalonaban en un proceso de ajuste e 
integración política casi interminable, crearon la vida de la nueva 
Nación un gran estado de miseria y pobreza general del erario pú­
blico, que hacía de la Legislación protectora de los funcionarios del 
Estado un caso utópico y de difícil realización práctica, pero sin em­
bargo, es de hacerse notar que no obstante la situación, se ve la 
preocupación del gobierno de la época de proporcionar beneficios de 
carácter social. 

Años después de la Promulgación de la Constitución de 1824, el 
pueblo de México seguía sufriendo las calamidades del mal gobierno 
y de las ambiciones personales de sus gobernadores, y el pensamiento 
de los libertadores se había manifestado no siendo solamente el de­
rrocamiento de los gobiernos despóticos, sino la estructuración de 



una Patria auténticamente libre, en la que se tuviera por objeto el 
bien del pueblo y el mejoramiento de las clases sociales. 

El pueblo puede tolerar por algún tiempo las vejaciones de que 
lo hagan víctima sus autoridades; puede padecer pacientemente la 
más indignante opresión de su gobierno, pero llega un momento en 
que deciden romper el oprobio y luchar por la defensa de sus derechos, 
y asi tenemos que en Ayutla se formula un plan reinvindicador cuyo 
objetivo fundamental consistió en reorganizar jurídicamente a nues­
tro pais bajo la forma republicana, representativa y popular y sobre 
la ·base del respeto a las garantías individuales. 

La proclamación del Plan de Ayutla, es un movimiento inicial 
de una verdade~a revolución que culminó. con la expedición de la 
Constitución Federal de 1857. 

La motivación del Plan de Ayutla se tradujo en el designio de 
suprimir no sólo la dictadura de Santa Anna, sino en la tendencia 
de estructurar a México de una manera estable desde el punto de vista 
jurídico y político, se pretendió establecer un orden constitucional 
que garantizara la permanencia de la vida i'nstitucional de la Repú· 
blica, una vez satisfechos los propósitos de derrocamiento de la dic­
tadura santanista, consistieron en la designación de un presidente 
interino investido con amplias facultades para reformar todos los 
ramos de la administracón pública, para atender a la seguridad e in­
dependencia del país y para promover cuanto conduzca a su pros­
peridad, debiendo de respetar siempre las garantías individuales. 

Por espacio de muchos años el pueblo mexicano, sufriendo resig­
nado todas las tristes consecuencias de la guerra civil, las extorsiones 
del despotismo, los males de la anarquía, las calamidades del aspe­
rantismo y la mala fe de sus mandarines ha dicho en lo más íntimo 
de su esperanza: "Algún día llegarán al poder hombres de honor 
de moralidad y de conciencia; algún día serán cumplidas las prome­
sas y respetados los juramentos, algún dia las ideas serán hechas 
y la Constitución será una verdad". 

"¿Ha llegado ese día? Los pensamientos del pueblo son una re­
velación providencial. . . El pueblo cree. . . El pueblo espera. . . Por 
el honor de la causa libera, no burlemos su fe, no hagamos ilusoria 
su esperanza". 0 Estas fueron las palabras pronunciadas por don Pon­
ciano Arriaga en el discurso pronunciado el 18 de febrero de 1857, 
en la apertura de sesiones del Congreso Constituyente de 1857. 

9 La Constitución de 185;-, AILcrto Morales. 
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Se piden garantías a favor del pueblo, garantías at trabajador, 
garantías a la propiedad de los indios, el fin de los constitucionalistas 
y de todas las leyes; deben ser los derechos del hombre que con la 
base y el objeto de la~ instituciones sociales, y así lo afirma la Cons­
titución en su artíc1:1lo 19 cuando dice: "El pueblo mexicano reconoce 
que los derechos del hombre son la base y el objeto de las institu­
ciones sociales. En consecuencia declara que todas las leyes y todas 
las autoridades del país, deben respetar y sostener las garantías que 
otorga la presente Constitución", si bien el Estado debe procurar el 
bien común, también debe proteger el desarrollo de la personalidad 
humana. El constituyente del 57, en su propósito de buscar la esen­
cia de los derechos del hombre se inspiró en doctrinas del derecho 
natural, entendiendo a éste como la facultad que alude a las rela­
ciones colectivas, consideró que el derecho a la libertad era primordial, 
ya que de ese derecho siempre habían sido privados los mexicanos, 
convertido en ideal congénito de todos los mexicanos. 

En el artículo 49 se consagró otra de las garantías de gran be­
neficio económico y social: 

"Todo hombre es libre para abrazar la profesión, industria o 
trabajo que le acomode, siendo lltil y honesto, y para aprovecharse 
de sus productos. Ni uno ni a otro se le podrá impedir, sino por sen­
tencia judicial, cuando ataque los derechos de terceros, o por reso­
lución gubernativa, dictada en los términos que marque la Ley, cuando 
ofenda los de la Sociedad", la garantía consagrada se refiere al de­
recho de libertad, por cuanto que se reconoce que el hombre puede 
dedicarse a la ocupación lucrativa que mejor le parezca, y es una 
garantía de seguridad social porque en el texto de la misma se ·con­
sagra que no debe ofenderse a la sociedad". 

En su siguiente artículo de la Constitución se consideró princi­
palmente la situación de injusticia prevaleciente en la época colonial 
en las haciendas y en diferentes actividades económicas, al estable­
cer que a todo trabajo correspoderá una justa retribución. 

Se decía: "si todos los hombres son iguales en su esencia, natu­
ral es que sean iguales ante las leyes establecidas, las cuales, además 
de su aspecto general, tienen claro perfil de obligatoriedad''. Prefe­
rentemente el hecho de que "nadie puede ser juzgado por leyes 
privativas ni por tribunales especiales". 

La Constitución del 57, en el anhelo popular para remediar la 
angustiosa situación de las clases campesinas de la República, me­
diante una justa y equitativa redistribución de las tierras que, para 
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11evarse a cabo, exigia por modo ineludible el fraccionamiento de 
los latifundios en beneficio de los pueblos o comunidades agrarias, 
despojadas de personalidad jurídica, en su artículo 27 se le da una 
función a la propiedad, ya que se permite la expropiación siempre 
teniendo los requisitos legales, pero no se declara, confirma y perfec­
decía don Ponciano Arriaga", consisten en la ocupación o posesión 
teni~do los requisitos legales, pero no se declara, confirma y perfec­
ciona, sino por medio del trabajo y la producción. La acumulación 
de grandes posesiones territoriales, sin trabajo, cultivo, ni producción, 
perjudica el bien común y es contraria a la índole del gobierno", agre­
gaba "que la administración debía proporcionar los suficientes, in­
demnizando primeramente al interior y legítimo propietario, repartir 
entre los vecinos y familias a la congregación o pueblo, solares o 
suertes de tierra". 

La Constitución del 57 fue la primera que consagró, ya en orden 
y en varios de sus artículos, las garantías individuales, reconociendo 
que son lá base de las instituciones sociales, siendo éstas, en caso 
de conflicto con los intereses particulares, las que prevalecen. 

Disposiciones específicas sobre Seguridad Social, encontramos en 
1856, en que por Decreto del Gobierno el 20 de febrero se concedió, 
con el carácter de jubilaciones o compensaciones $ 12.00 mensuales 
a los empleados de correos, aduciéndose como razón los peligros a 
que estaban expuestos continuamente. 

También en la fracción XXVI del artícclo 72 consignó faculta­
des al Congreso para conceder premios y recompensas por servicios 
prestados a la nación o a la humanidad; lo que determinó en último 
término, que se substituyeran las pensiones por derecho, en pensio­
nes por gracia. "Para conceder premios o recompensas por servicios 
eminentes prestados a la patria o a la humanidad, y privilegios por 
tiempo limitado a los inventores o perfeccionadores de alguna me­
jo ria". 10 

Así se inician cambios profundos en la estructura de las normas 
jurídicas, encaminadas a consagrar, en el orden público, el predominio 
de los principios del derecho público sobre el de derecho privado, 
cambios en el orden social, se encuentra la realización de un impor­
tantísimo avance en el mejoramiento de las clases sociales. 

En la historia de México, es objetivo el hecho de que las ideas, 
qué surjen en manifestaciones violentas y explosivas del· pueblo, ex-

io Obra antes citada. 
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galidad de fas últimas elecciones, y queriendo emplear sucesivamente 
todos los recursos que ofrecen las leyes de la República". 11 

. Con estas ideas que eran eminentemente políticas se proclama, 
en la ciudad de San Luis Potosí, el 5 de octubre de 1910, el Plan de 
San Luis, que llegó a constituir el patrimonio ideológico más tras­
cendente de la Revolución Mexicana, en el que se contienen princi­
pios tales como: la educación obligatoria, la restitución de ejidos, la 
distribución de tierra. En el artículo 3'" de este plan que era un plan 
eminentemente político, como lo dije anteriormente, se encuentran 
contenidos principios de seguridad social a favor de los campesinos; 
el plan declaró sujetas a revisión las disposiciones de la Secretaría 
de Fomento y los fallos de los tribunales por medio de los cuales 
habían sido despojados de sus terrenos los pueblos indígenas. 

El Plan de San Luis dio las bases para la redacción de los ar­
tículos 39, 27, 123 y 130 de la Constitución de 1917. 

Con base en la solidaridad, definida por Ricardo Flores Magón 
como la verdad de laf virtudes, decía: "la materia existe por la soli­
daridad de los átomos, sin esa verdad todo el edificio del universo 
se desplomaría y despedazaría en la obscuridad como polvo espar­
cido por los vientos. La solidaridad, es condición de la vida". 

Así en las instituciones sociales la solidaridad es la base y esencia 
d~ la organi~ación de la familia; también inherente a la seguridad 
social, como su principal principio para el logro de metas establecidas 
a lo largo de toda una historia, para obtener una patria con bases 
más sólidas y definidas hacia la prosperidad. 

En 1867, el licenciado Benito Juárez Maza, en un manifiesto 
político, ha'bia expresado, estando consciente de la gran necesidad del 
pueblo mexicano de un mayor número de beneficios sociales: "La 
expedición de leyes sobre accidentes del trabajo y disposiciones que 
permitan hacer efectiva la responsabilidad de los empresarios en los 
casos de accidentes". 

Y así se siguen expidiendo decretos en los que se tiene como 
objetivo principal el mejoramiento de las clases trabajadoras, se pre· 
tende reglamentar las horas de las jornadas de trabajo, diciendo que 
no serían menos de 8 ni pasarían de 9; también se lleva al cabo una 
revisión en cuanto al valor de las fincas urbanas, para establecer 
rentas adecuadas, a reserva de realizar posteriormente construcciones 
de habitaciones higiénicas y cómodas, las que serían pagadas a largos 

11 Ilistori11 Gní/ica tle la Revolución Mc:rica1111. Tomo l. Archivo Cusasolu. 
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puestas en bandos, planes y proclamas políticas, donde en distintos 
escritos, se describen las manifestaciones de malestar económico, 
político, social y cultural de la población mexicana. 

El Partido Liberal Mexicano publicó el l 9 de julio de 1906 su 
programa y manifiesto político en el que se proponían reformas cons­
titucionales para establecer: "La individualización por accidente y 
la pensión a obreros que hayan agotado sus energías en el trabajo". 

Y es en el Derecho Obrero, donde se inicia un verdadero régimen 
de seguridad social, consagrándose en este derecho la teoría del riesgo 
profesional, origen para la compensación para accidentes y enferme­
dades profesionales, que son ahora los riesgos más importantes de 
los seguros sociales. 

A principios del Siglo XX, la población campesina seguia su­
friendo la miseria, debido a los grandes latifundios que existían, la 
desesperación que reinaba en los campos mexicanos era manifiesta, 
dando or~gen a la iniciación de circulares y escritos en los que se 
hacía alusión a ese gran problema, diciendo que era necesario el 
cambio de la estructura de la propiedad agraria, haciéndose eco del 
clamor colectivo por resolver el problema del campo. 

Como una protesta por tal situación Francisco l. Madero declara: 
"que los pueblos tienen que luchar por lograr una verdadera libertad 
e igualdad social, dejando atrás la imposición de las instituciones por 
la fUerza, y cumpliendo con las normas de derecho, logrando una paz 
efectiva, teniendo por objeto el engrandecimiento y prosperidad de 
la patria, y no el enriquecimiento de un pequeño grupo que; abusando 
de su influencia convierte los puestos públicos en fuentes de bene­
ficios exclusivamente personales, que la justicia, en vez de impartir 
su protección al débil, sólo sirve para legalizar los despojos que co­
mete el fuerte". 

Haciéndose así notar el malestar que desde hacía muchos años 
se sentía en, toda la República, debido a tal régimen de gobierno, el 
mal se agravaba constantemente, y se inicia así un programa de libe­
ración, que aunque en situación desventajosa se levantó contra la 
dictadura porfiriana. "En México, como República Democrática, el 
poder público no puede tener otro origen ni otra base que la voluntad 
nacional, y ésta no puecle ser supeditada a fórmulas llevadas al cabo 
de un modo fraudulento". 

Por este motivo el pueblo mexicano ha protestado contra la ile-
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plazos por los trabajadores, realidad que hasta hoy estamos viendo 
objetivamente, y que es indiscutiblemente de gran beneficio social. 

Más tarde el Partido Anti-reeleccionista impulsa a sus miem­
bros a presentar proyectos, iniciativas, tendientes a mejorar la con­
dición material, moral e intelectual de los obreros. 

Asimismo Madero, en un discurso que pronunciara el 25 de abril 
de 1910, como candidato a la Presidencia de la República, expresó 
claramente: "Haré que se presenten las iniciativas de leyes conve­
nientes para asegurar pensiones a los obreros mutilados de la indus­
tria, de las minas y de la agricultura, o bien proporcionando a sus 
familiares, cuando éstos pierdan la vida en servicio de alguna em­
presa" 1 enfatizó su anhelo por mejorar la condición material, inte­
lectual y moral del obrero, creando escuelas-taller, procurando la 
expedición de leyes sobre pensiones o indemnizaciones por accidentes 
de trabajo, combatiendo el alcoholismo y el juego. 

Ahora estas ideas de Madero tienen una realidad material y 
objetiva de los Centros de Seguridad Social para el Bienestar Familiar 
del Instituto Mexicano del Seguro Social. 

Ya siendo presidente en diciembre de 1911, ordenó a Abraham 
González y al señor licenciado Federico González Garza, la formu· 
lación de unas bases para la legislación obrera, en las que se hicieran 
consideraciones sobre la seguridad social en los talleres; previsión 
y seguros. 

Con estos antecedentes, nacidos de ideales de libertad e igual­
dad, se presentó en 1913, a la Cámara de Diputados, un proyecto de 
Ley del Trabajo, donde se establecen premisas para el Contrato de 
Trabajo: descanso dominical, salario mínimo, habitaciones para los 
trabajadores, accidentes de trabajo y seguro social. 

El 26 de marzo de 1914, en el Plan de Guadalupe, reformado en 
julio de 1914, en una de sus cláusulas dice: "Las divisiones del 
norte y del noroeste se comprometen solemnemente a procurar el 
bienestar de los obreros". 

Don Venustiano Carranza enfatizó: "terminada la lucha armada 
a que convoca el Plan de Guadalupe, tendrá que principiar formidable 
y majestuosa la Lucha Social, la Lucha de Clases, queramos o no 
queramos nosotros mismos y opónganse las fuerzas que se opongan, 
las nuevas ideas sociales tendrán que imponerse en nuestras masas; 
no es sólo repartir las tierras y las riquezas naturales; no es sufragio 
efectivo; no es abrir más escuelas, no es igualar o repartir las rique­
zas naturales nacionales, es algo más grande y más sagrado; es esta-
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blecer la justicia, es buscar la igualdad; es la desproporción de .los 
poderosos para establecer el equilibrio de la conciencia nacional ... 
tendríamos que removerlo todo, creando una nueva Constitución, 
cuya acción benéfica sobre las masas nadie puede evitar ... Nos faltan 
leyes que favorezcan al campesino y al obrero; pero éstas serán pro­
mulgadas por ellos mismos, puesto que ellos serán los que triunfen 
en esa lucha reivindicadora y social". 

Don Francisco l. Madero y don Venustiano Carranza fueron 
enemigos del latifundismo y partidarios de la industrialización; alien­
tan grandes esperanzas por la modernización de la agricultura y 
luchan abiertamente contra los hacendados, comerciantes, banquerus 
y caciques de su época. 

Es manifiesto como el ideario de la Revolución Mexicana, es 
claro en sus postulados para establecer requisitos al capital extran­
jero: crear la reforma agraria como medio de incrementar la produc­
cón agrícola, nacionalizar la riqueza como medio de establecer planes 
de desarrollo industrial, el respeto al sufragio, y a establecer con 
apremio el derecho obrero. 

Como consecuencia tenemos la creación de la casa del Obrero 
Mundial, que tenía entre otras finalidades la protección del obrero 
en todos los aspectos y lograr mejoras dentro y fuera de su centro 
de trabajo, procurándose una mayor educación para el beneficio del 
país. En 1915, don Venustiano Carranza firma un pacto en el que 
se compromete a darles todo su apoyo, a cambio de que el gobierno 
triunfante se avocara desde Juego al estudio y resolución de los pro­
blemas obreros. La Casa del Obrero Mundial es el origen del movi-
miento obrero en México. · 

En 1915 se decía que Carranza estaba repartiendo tierras, su­
primiendo tiendas de raya, suprimiendo jefaturas políticas, aboliendo 
las deudas de los peones, esbozando leyes protectoras del trabajador; 
en una palabra, poniendo en práctica el programa que había formulado 
el Partido Liberal Mexicano. El 9 de abril del mismo año el general 
Alvaro Obregón expidió un Decreto en el que se establecía el salario 
mínimo en diferentes Estados tales como: Querétaro, Hidalgo y Gua­
najuato. 

El general Francisco Villa firmó, el 24 de mayo de 1915, en León, 
Guanajuato, su famosa Ley Agraria, que en sus lineamientos gene­
rales fue incorporado al Articulo 27 de la Constitución actual, en la 
que se apunta con claridad la solución al ancestral problema de 
la inequitativa distribución de la riqueza rural que durante cuatro 
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siglos venía afectando la economía agrícola de México, se persigue 
la extinción radical y definitiva de los latifundios, estableciendo el 
sistema ejidal y consolidando la pequeña propiedad agrícola. 

En el mismo año, el 27 de septiembre, la Comisión Nacional 
Revolucionaria, publicó en Toluca un programa revolucionario y en 
su artículo 18 estableció el compromiso de "precaver de l~ miseria 
y prematuro agotamiento de los trabajadores por medio de oportunas 
reformas sociales y económicas; una educación moralizadora; leyes 
sobre accidentes de trabajo; pensiones de retiro, reglamentación de 
las horas de labor, e higiene y seguridad de los talleres y fábricas, 
minas, etc. 

Desde los albores de la Revolución Mexicana se tenía por objeto 
la satisfacción del mayor número de necesidades sociales, la crea­
ción de un organismo encargado de realizar en todos los campos de 
la actividad humana la seguridad social, siendo el Seguro Social pos­
tulado por los partidos políticos e inspiración de grandes movimien­
tos sociales. 

En la historia de México, durante esa época, el Derecho del 
Trabajo, el Derecho Agrario, la asistencia, la prevención general y 
los seguros sociales, surgen amalgamados, unidos, teniendo un único 
objeto el mejoramiento y el progreso de México. 

Una vez triunfante la Revolución Mexicana dentro del poder y 
la libertad que la democracia representa, se buscan los medios aptos 
para corregir las deficiencias y las desviaciones en la organización 
de la sociedad y de la economía, las conquistas se dirigen hacia el 
logro de la· justicia social. 

El pueblo mexicano ha decidido mantenerse fiel a la libertad y 
procural' afirmarla dentro de un orden democrático, que no es sola­
mente una estructura jurídica o un régimen político sino un sistema 
de vida fundado en el constante mejoramiento económico, social y 
cultural del pueblo. 

En el Congreso Constituyente de Querétaro, don Venustiano Ca­
rranza presentó el día 19 de diciembre de 1916, un proyecto de Reforma 
Constitucional: "Con la responsabilidad de los empresarios para los 
casos de accidentes; con los seguros para casos de enfermedades y 
de vejez; con todas esas reformas espera fundamentalmente el go­
bierno a mi cargo que las instituciones políticas del país responderán 
satisfactoriamente a las necesidades sociales; que los agentes de\ 
interés público sean lo que deben ser: 'Instrumentos de Seguridad 
Social'". 
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Don Venustiano Carranza es quien en México y por primera 
vez en este siglo usa las palabras Seguridad Social, dándole un signi­
ficado de libertad y justicia, que proclama la actual Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos; en la que se reúnen las 
aspiraciones del movimiento revolucionario triunfante, cuando insti­
tuye la democracia como forma de gobierno. 

Debemos decir que la Constitución no es únicamente la Ley su­
prema del país, sino a Ja vez una fuente viva de ideas y de principios 
cuyo cabal desarrollo habrá de asegurar mayor libertad, bienestar 
mejor repartido, convivencia más solidaria, para la po'blación me­
xicana. 

El ideario de la Carta Fundamental es el de garantizar una igual­
dad entre todos los mexicanos consagrados en sus primeros 29 artícu­
los las garantías individuales, otorgadas por la misma, las que no 
pueden suspenderse ni restringirse; prohibiendo la esclavitud en el 
país. 

Y así con relación a uno de los problemas más graves de nuestra 
historia, la Constitución, en su artículo 27, declaró el título originario 
del Estado sobre la'. propiedad de las tierras y de las aguas, para 
derivar de él los derechos de las personas dentro de un régimen de 
propiedad diversificada que corresponda a la variedad de sujetos de 
derecho existentes en nuestro país. Se mantuvo la causa de utilidad 
pública reconocida por la legislación anterior como determinante de 
las expropiaciones, siempre que medie indemnización. Se reservó a 
la Nación el derecho de imponer en todo tiempo a la propiedad pri­
vada las modalidades dictadas por el interés público, en virtud de 
tres fines sociales: regular el aprovechamiento de los elementos na­
turales susceptibles de apropiación, la distribución equitativa de la 
riqueza pública, y el cuidado por su conservación. 

En uso, de tales facultades se proveyó el fraccionamiento obli­
gatorio de los latifundios; el desarrollo y garantía de la pequeña pro­
piedad agrícola, el establecimiento de nuevos centros de población 
rural, dotados de las tierras y de las aguas indispensables para su 
sostenimiento; al fomento de la agricultura y a la preservación de 
los elementos naturales y de la· propiedad privada, la inafectabilidad 
de las pequeñas propiedades agrícolas en explotación, este artículo 
le da a la propiedad una función eminentemente social, como nos 
dice el licenciado José Angel Ceniceros: "Al cambiar el orden de 
preferencia entre ambos derechos (se refiere a los derechos sociales 
y a los derechos individuales), la ley constitucional operó una ver-
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dadera revolución. Pero para realizarla en el campo de la propiedad 
si ha de aceptarse la tesis que sostuvieron los teóricos del consti­
tuyente no fue preciso recurrir a doctrinas extrañas sino únicamente 
volver a los conceptos tradicionales de nuestra jurisprudencia colo­
nial, transferidos a la Nación independiente y soberana y aplicados 
a cumplir fines que hoy reputamos útiles al interés general". 12 

Así como el régimen de la propiedad es fundamento principal 
de la vida social, asimismo el régimen del trabajo es fundamental 
para el logro de los ideales proclamados en nuestra constitución. 

Por lo que toca al régimen del trabajo establecido en nuestra 
Ley Constitucional, en su artículo 123 se encuentran contenidas un 
conjuto de reglas que tutelan la prestación de servicios regulando 
su contratación, normando así la producción económica y el reparto 
de la riqueza creada por el trabajo. En esta materia la libertad indi­
vidual irrestricta dejó paso a la intervención del Estado en bien de la 
sociedad. Las normas que la Constitución y las Leyes que la secundan 
establecen como mfnimo protección cuando se trata de los derechos 
obreros, limitan la jornada, aseguran el descanso retribuido, excluyen 
a los niños y las mujeres de labores dañinas o excesivas para sus fuer­
zas, aligeran la tarea de la madre trabajadora y establecen el método 
para señalar un salario mínimo suficiente, periódicamente revisable 
y excento de embargo o descuento. 

Salario igual para igual trabajo, sin atender a sexo o a la nacio· 
nalidad de quien lo preste, facilidades educativas, sanitarios y servicios 
necesarios a la comunidad y en ciertos casos a la actividad recreativa. 

En la sesión celebrada por el Congreso Constituyente el día 23 
de enero de 1917, la Primera Comisión de Puntos Constitucionales 
presentó, como capítulo VI Constitucional, el "Del trabajo y de la 
Previsión Social" que fue leido y aprobado en esa misma fecha, donde 
se establecen las fracciones XIV, XXV y XXIX del artículo 123 Cons­
titucional, relacionadas con los Seguros Sociales. 

Los textos de dichas fracciones dicen textualmente: 
XIV.-"Los empresarios serán responsables de los accidentes del 

trabajo y de las enfermedades profesionales de los trabajadores, sufri· 
dos con motivo o en ejercicio de la profesión o trabajo que ejecuten; 
por lo tanto, los patrones deberán pagar la indemnización correspon­
diente, según se haya traído como· consecuencia la muerte o simple-

22 Nuestra Constitución Política y la Educación Mexicana. Lic. José Angel Ceni· 
ceros. 
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mente incapacidad temporal o permanente para. trabajar,. de acuerdo 
con lo que les leyes determinen. Esta responsabilidad subsisti~á, aún 
en el caso de que el patrono contrate el trabajo por un intermediario; 

XXV.-El servicio para la colocación de los trabajadores será 
gratuito para éstos, ya que se efectúe por oficinas municipales, bolsas 
de trabajo, o por cualquiera otra institución oficial o particular; 

XXIX.-Se considerarán de utilidad social: el establecimiento 
·de cajas de seguros populares, de invalidez, de vida, de cesación 
involuntaria de trabajo, de accidentes y de otros fines análogos, por 
lo cual, tanto el Gobierno Federal como el de cada Estado, deberán 
fomentar la organización de instituciones de está índole, para infundir 
e inculcar la previsión popular". 

A partir de la Constitución de 1917, se empieza a legislar sobre 
la materia de Seguros Sociales, tanto en los Estados como en la 
Capital, pero desafortunadamente sin llegar al objetivo propuesto; 
la promulgación de una Ley del Seguro Social. 

En el año de 1929 el Presidente, licenciado Emilio Portes Gil, 
promueve una reforma constitucional de la fracción XXIX del articulo 
123, quedando en los siguientes términos: "Se considera de utilidad 
pública la expedición de La Ley del Seguro Social y ella comprenderá 
seguros de invalidez, de vida, de cesación involuntaria del trabajo,. 
de enfermedades y accidentes y otras con fines análogos" 13 , dándosele· 
asi al Seguro Social el carácter de Derecho Público Obligatorio, supri­
miéndose la idea de difundir o inculcar la previsión popular que había 
ocasionado tantas confusiones, enfocándose la reforma abiertamente 
hacia el establecimiento de un Régimen Federal de Seguros Sociales 
haciéndose necesaria la expedición de la Ley del Seguro Social. 

Durante muchos años se hacen estudios, proyectos, sobre la Ley 
del Seguro Social Obligatorio, aplicable a todos los trabajadores y 
que cubrirá los principales riesgos no amparados por la Ley Federal 
del Trabajo, con la participación de las tres unidades concursantes: 
Estado, trabajadores, y patrones, hasta el 19 de enero de 1943, en 
que se decreta la LEY DEL SEGURO SOCIAL. 

la Historia del Seguro Social. lng. Miguel García Crn~. Publicaciones del I.M.S.S, 
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CAPITULO 11 

BENEFICIOS DEL INSTITUTO MEXICANO 
DEL SEGURO SOCIAL 

Creaci6,n y finalidades del Seguro Social. Su evoluci6n al 
través de las diversas reformas a la Ley del Seguro Social. 
Ventajas fundamentales logradas por virtud de esas reformas. 

El Seguro Social en México se establece como una ·verdadera 
conquista de la Revolución Mexicana, y fundamentalmente como un 
medio de ayuda a la clase trabajadora, la que para vivir sólo cuenta 
con su esfuerzo personal, y que por su condición no puede propor­
cionarse lo necesario para mejorar su situación económica, social 
y cultural. • 

Así como a la clase campesina, la que siempre ha vivido al 
margen de la vicla nacional debido a su atraso, y que no obstante 
las leyes que para su protección se han expedido no ha visto en su 
vida ningún adelanto y sigue viviendo como en el tiempo de la Co­
lonia: en una total ignorancia de los derechos que como ser humano 
le corresponden, sufriendo sólo las calamidades de la vida y agotán­
dola diariamente en los trabajos que tiene que desarrollar, sin contar 
con los implementos necesarios, ni con los beneficios que la vida 
moderna ofrece, careciendo hasta de lo más indispensable, para poder 
subsistir. 

La carencia de servicios médicos y sociales de esta clase que 
representa un gran número de mexicanos, ha sido siempre un grave 
problema para el Estado Mexicano, de urgente solución. 

El mal social se veía en la gran mortalidad existente y en espe­
cial de la población infantil: las enfermedades, la desnutrición, las 
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malas viviendas, la ignorancia y el abandono, eran la causa de crea­
ción de verdaderas lacras sociales. 

Es por eso que resaltaba frecuentemente la necesidad que tendría 
la clase trabajadora, de que México resolviera sus males; no mediante 
la caridad privada o por medios de la asistencia pública, sino que el 
Estado adoptara medios más eficaces, de acción social práctica orga­
nizada y eficiente. 

Al asumir la Presidencia de la República el general Manuel Avila 
Camacho, en el mensaje que dirigió al Congreso de la Unión, hizo 
referencia a los ideales de justicia social que aún no se alcanzaban 
y que estaban muy lejos de alcanzarse; se refirió al problema del 
desempleo y a los bajos salarios que percibían los trabajadores, a la 
inseguridad de los contratos colectivos, y el firme propósito de hacer 
objetivo el proyecto que desde hacía muchos años venía quedándose 
como iniciativa en el Congreso de la Unión o en otros casos como 
un estudio únicamente, es decir, la promulgación de la Ley del Se~ 
guro Social, que vendría a proteger a todos los mexicanos en horas 
de adversidad, en la orfandad, en la viudez de las mujeres, en la 
enfermedad, en el desempleo, en la vejez; y desde luego, una gran 
mejoría del pueblo en sus aspectos económico, social y cultural. 

La implantación del Seguro Social constituyó una de las metas 
del programa de gobierno del señor general don Manuel Avila Ca­
macho; el 10 de diciembre de 1942, firmó la iniciativa de Ley que 
se envió al H. Congreso de la Unión. El día 23 del mismo mes y año 
la Cámara de Diputados aprobó, con dispensa de trámite, la Ley de 
Seguro Social. Lo mismo hizo la Cámara de Senadores; y, el 19 de 
enero de 1943, se promulgó y publicó en el Diario Oficial de la Fe-
deración. · 

Se implanta el Seguro Social en medio de reticencias e incom­
prensiones ya que a su creación se opusieron muchos intereses polí­
ticos y económicos. Su nacimiento era única y exclusivamente para 
satisfacer necesidades apremiantes de las clases económicamente más 
débiles, que forman la mayoría de la población, siendo como es un 
factor muy importante en el crecimiento económico de México. 

La Seguridad Social constituyó una aspiración de los trábajado­
res, uno de los principios de los programas revolucionarios y, en la 
Constitución de 1917 se estableció la necesidad de su implatación. 

Es en México donde tanto la Reforma Agraria, como el Régimen 
de Seguridad Social han sido una consecuencia de su Revolución, de 
las necesidades y aspiraciones de las grandes mayorías de la pobla.-

32 



ción, y que han constituído y constituyen parte esencial de todo 
programa para alcanzar la justicia social. 

Los regímenes de Seguridad Social se fundamentan en bases 
filosóficas, sociales y políticas de valor universal, pero que deben 
adaptarse a las necesidades de cada uno de los distintos países, y, 
así el régimen de Seguridad Social mexicano tiene características pro­
pias, que lo diferencian de la de otros países. 

El crecimiento de la población hace que el Estado se enfrente 
a los múltiples problemas que esto origina y a realizar sus mayores 
esfuerzos para impulsar el crecimiento económico en la medida 
suficiente para dar ocupación y proporcionar los medios de subsis­
tencia a quienes año tras año tienen necesidad de incorporarse al 
trabajo. 

El crecimiento económico y el progreso social del país reclama 
una atención constante de la salud de sus habitantes, de la capacita­
ción o adiestramiento técnico de los trabajadores, del mejoramiento 
de sus hab~taciones, de las condiciones familiares de vida, tanto so­
ciales como culturales. 

Sin el disfrute pleno de la salud y el hombre no puede ser útil 
ni productivo en la sociedad en que actúa y se desenvuelve. 

Las prestaciones sociales corresponden a indudables necesidades 
de la población trabajadora; un trabajador por modesto que sea el. 
trabajo que desempeña está participando en el esfuerzo colectivo, 
necesario para alcanzar el engrandecimento de la Nación; para lograr 
su mejor rendimiento es necesario que sus necesidades cotidianas 
estén satisfechas y que puedan gozar de bientestar dentro y fuera 
de su trabajo: dentro, teniendo los beneficios y la protección contra 
los riesgos que el trabajo presenta; y fuera, en sus relaciones de 
carácter familiar, descansos, diversiones, y en general, que puedan 
elevar su nivel cultural, económico y social. 

Los primeros artículos de la Ley del Seguro Social nos dicen 
que éste constituye un servicio público nacional establecido con ca­
rácter obligatorio en los términos de la misma; entendiento por ser­
vicio público, como nos dice el licenciado don Andrés Serra Rojas 
en su tratado de Derecho Administrativo: "El Servicio Público es una 
empresa creada y controlada por los gobernantes para asegurar, de 
una manera permanente y regular, a falta de iniciativa privada sufi­
cientemente eficaz.¡ la satisfacción de necesidades colectiv[\s de ca-
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rácter material económico y cultural que se consideran esenciales y 
sujetas a un régimen de derecho público". u 

Y para la organización y administración del Seguro Social se 
crea, con personalidad jurídica propia, un organismo descentralizado, 
con domicilio en la ciudad de México, que se denominará Instituto 
Mexicano del Seguro Social. 

El Seguro Social puede considerarse afirmativamente como un 
aumento al salario, es decir, que el aumento consiste en el gran nú­
mero de prestaciones que recibe el asegurado, y que, en otro caso, 
tendría que obtenerlas por su propia cuenta, traería como necesaria 
consecuencia un menoscabo a sus ingresos. Por ello se estableció el 
Seguro Social como un servicio público. 

"El Seguro Social es una institución -nos dice la Exposición de 
Motivos de la Ley del Seguro Social-, en que se compensan las cargas 
económicas de sus costos entre un gran número de empresas y ase­
gurados. Es un fenómeno esencialmente colectivo, de solidaridad in­
dustrial que no puede resolverse individualmente, porque ninguna 
empresa sería capaz de soportar estas cargas con cargo directo a 
sus costos de producción, y de ahí se deriva la necesidad de entender 
el Seguro Social, en función de la gran masa de sectores económicos 
interesados. Sólo así es posible establecer un sistema de Seguro Social, 
con nivel de prestaciones capaces de satisfacer las necesidades indis­
pensables de la población asegurada". 15 

Se establece con el carácter de obligatorio evitando asf que los 
trabajadores dejaran de obtener sus beneficios, es decir, el Estado 
se coloca en un plano de tutor de la población y asismismo garantiza 
su estabilidad y permanencia, sin dejarlo a empresas particulares, que, 
en un momento dado por falta de pago de primas, pudiera quedar 
suspendido el servicio en perjuicio del asegurado. El aseguramiento 
y el pago de las cuotas es forzoso. El carácter de obligatorio lo dis-· 
tingue de la asistencia pública y de la privada, para convertirse en 
un derecho y una obligación. 

Se le da una personalidad jurídica propia, es decir, sujeto inde­
pendiente del Estado con sus oblgaciones y derechos, creándose un 
organismo descentralizado, entendiendo por descentralización la for­
ma de organización administrativa que integra una persona de derecho 
público, que administra sus negocios, ligada al Estado. 

14 Derecho Administrativo, Lic. Andrés Serra Rojns. 
1ª Exposición <le Motivos de la Le~· Original. Pulilicacioncs úel Instituto Mexicano 

del Seguro Social. 
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El licenciado Andrés Serra Rojas nos dice: "La descentralización 
es una forma de organización administrativa en la que se integra una 
persona de derecho público. la cual administra sus negocios con re­
lativa independencia del poder central, sin desligarse de la orienta­
ción gubernamental. 

"Para la organización y administración del sistema se crea una 
institución de servicio público descentralizado, con personalidad jurí­
dica propia y libre disposición de su patrimonio, que se denominará 
"Instituto Mexicano del Seguro Social". 10 

11Se encomendó ia gestión del sistema a un organismo descen­
tralizado porque ofrece respecto del centralismo ventajas de consi­
deración entre las que se encuentran: la. Una mayor preparación 
técnica de sus elementos directivos, surgida de la especialización; 
2a. Democracia efectiva en la organización del mismo, pues permite 
a los directamente interesados en su funcionamiento intervenir en 
su manejo; 3a. Atrae donativos de los particulares, que estarán segu­
ros de que, con los mismos, se incrementará el servicio al que Jos 
destinan, sin peligro de confundirse con los fondos públicos; y, 4a. 
Inspirar una mayor confianza a los individuos objeto del servicio". " 

Los principales órganos del Instituto son: La Asamblea General, 
el Consejo Técnico, la Comisión de Vigilancia, y el Director General. 

La Asamblea General es la máxima autoridad del Instituto, com­
puesta por treinta miembros; designados diez por el Ejecutivo Fe­
deral, diez por los organismos patronales y diez por los organismos 
de los trabajadores, y, duran en su encargo seis años, y pueden ser 
reelectos. 

El artículo 113 dispone que la Asamblea General tiene entre 
otras funciones la de designar a la Comisión de Vigilancia, la cuál 
estará compuesta por seis miembros. Para formar dicha comisión 
cada uno de los sectores representativos de patrones y trabajadores 
que constituyen la Asamblea, propondrá dos miembros propietarios 
y dos suplentes, quienes también durarán en su encargo seis años 
y pueden ser reelectos. 

La Ley le señala, entre otras obligaciones a la Asamblea Ge­
neral, la de sesionar ordinariamente una vez al año, y extraordina­
riamente cuando sea necesario. 

Es también de su competencia discutir, para su aprobación o 
modificación, el estado de ingresos y egresos, la memoria, el plan de 

lo Obra antes citada. 
17 La Ley del Segurn Social y sus Reformas. Profesor Miguel Hncrltl Muldonado, 
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labores y el informe de la Comisión de Vigilancia. Cada tres años la 
propia Asamblea discute para su aprobación o modificación, el ba­
lance actuaria! y contable que presente el Consejo Técnico, según lo 
dispone el articulo 116 de la Ley. 

El Consejo Técnico es el representante legal y administrador del 
Instituto y está integrado por doce miembros: cuatro designados por 
los trabajadores; cuatro por los patrones; y cuatro por el Estado, 
con sus respectivos suplentes, pudiendo el Estado, cuando así lo estime 
conveniente, disminuir a la mitad la representación estatal. 

El Director General será el presidente del Consejo Técnico y la 
designación de los consejeros será hecha por la Asamblea General 
en los términos que fije el reglamento respectivo. Los consejeros 
dur.arán seis afios en su encargo. 

El artículo 117 le da al Consejo Técnico las siguientes funciones: 
!.-Decidir sobre toda clase de inversiones de los fondos del 

Instituto, con estricta sujeción a lo prevenido en esta ley y sus re­
glamentos; 

II.-Resolver sobre todas las operaciones del Instituto, excep­
tuando aquellas que por su importancia ameritan acuerdo expreso de 
la Asamblea General, de conformidad con lo que al respecto deter­
mina el reglamento; 

III.-Establecer o clausurar como dependencias directas del Ins­
tituto, las Delegaciqnes Regionales, Estatales o Locales del Seguro 
Social; 

IV.-Convocar a asamblea general ordinaria y extraordinaria; 
V.-Discutir y, en su caso, aprobar, el presupuesto de egresos 

y el plan de trabajos que elabore la Dirección General; 
VI.-Expedir los Reglamentos Interiores que menciona la frac­

ción X del Articulo 107 de esta ley; 
VII.-Conceder, rechazar y modificar pensiones; 
VIII.-Nombrar y remover a los Subdirectores, Jefes de Depar­

tamento y Delegados Regionales, Estatales y Locales en los términos 
de la fracción VI del articulo 120 de esta ley; y 

IX.-Los demás que señale esta ley y su reglamentos. 
La Comisión de Vigilancia, que es nombrada por la Asamblea 

General, tiene las siguientes funciones; que se desprenden del ar­
ticulo 118 de la Ley: 

!.-Vigilar que las inversiones se hagan de acuerdo con las dis~ 
posiciones de esta ley y sus reglamentos¡ 
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il.-Practícar la auditoría de los baiances contables y comprobar 
los avalúas de los bienes materiales de operaciones del Instituto; 

III.-Sugerir a la Asamblea y al Consejo Técnico, en su caso, 
las medidas que juzgue conveniente para mejorar el funcionamiento 
del Seguro Social; y 

IV.-En casos graves y bajo su responsabilidad citar a Asam· 
blea General Extraordinaria. 18 

Por lo que respecta al Director General, éste es nombrado por 
el Presidente de la República y debe llenar los siguientes requisitos: 

Ser mexicano por nacimiento; de reconocida honorabilidad; te· 
ner capacidad técnica. 

El Director General puede ser destituido de su encargo por el 
Presidente de la República por causas graves. 

Las funciones del Director General, según el artículo 120 de la 
Ley, son las siguientes: 

"!.-Presidir las sesiones del Consejo Técnico y de la Asamblea 
General; 

11.-Ejecutar los acuerdos del propio Consejo; 
III.-Representar al Instituto Mexicano del Seguro Social ante 

las autoridades administrativas y judiciales con las facultades que le 
delegue el Consejo, de acuerdo con lo que disponga el reglamento; 

IV.--Presentar anualmente al Consejo el estado de ingresos y 
egresos, la memoria del ejercicio fenecido y el plan de trabajo para 
el 'siguiente; 

V.-Presentar cada tres años al Consejo Técnico el balance ac· 
tuarial y el contable; 

VI.-Nombrar y remover de acuerdo con el reglamento de esta 
ley, a los empleados Y. subalternos y proponer al Consejo la designa· 
ción o destitución de los Subdirectores, Jefes de Departamento y De· 
legados Regionales, Estatales y Locales y; 

VII.-Las demás que señalen las disposiciones reglamentarias". 10 

En cuanto a la organización económica del Seguro Social está 
constituida por las aportaciones que como cuotas hacen los patrones, 
los trabajadores y las contribuciones del Estado. Para determinar las 
cuotas que deben cubrir los trabajadores y los patrones, se establece 
una Tabla de Grupos, en los que quedan comprendidos los asegurados 
según su salario diario, y en los casos en que el trabajador recibe 

Is Obra antes citada. 
Iu Obra antes cirada. 
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sólo el salario mínimo, al patrón le corresponde pagar la cuota se­
ñalada para aquél. Al respecto se decía que a los campesinos, el 
Seguro Social no podía darles una protección total ya que se presen­
taban dificultades muy di~íciles de salvar, pues en la mayoría de 
los casos no existe ni patrón ni salario, faltando de este modo una 
base firme para fijar las aportaciones y los beneficios; por hallarse 
supeditados a las eventualidades propias del campo. Así consideraban 
el problema de los campesinos en la primera Ley del Seguro Social. 
Afortunadamente fueron superadas estas ideas, ya que por ser el 
campesino la clase más necesitada, es la que requiere más los bene­
ficios de la seguridad social. 

La Seguridad Social tiende a dar la protección a todos los tra­
bajadores, y entre los beneficios que contiene la ley se encuentra 
por ejemplo: Seguros de Accidentes de Trabajo y Enfermedades Pro­
fesionales otorgando en este caso entre otras las siguientes presta­
ciones: 

Asistencia médica, quirúrgica y farmacéutica, hospitalización y 
aparatos de prótesis y ortopedia que sean necesarios. 

Mientras dure la inhabilitación del trabajador por el accidente 
o la enfermedad se le dará el 100% de su salario, en caso de ser 
la incapacidad permanente, sea parcial o total, se concederá al acci­
dentado la pensión que le .corresponda. 

Otorga el Instituto protección a la familia en caso de muerte 
del trabajador asegurado. Si ocurre a consecuencia de un riesgo pro­
fesional se otorgan pensiones a la viuda y a los huérfanos. La pro­
tección en forma de pensiones se paga a quienes dependían econó­
micamente del trabajador que muere. 

Las prestaciones del seguro de accidentes de trabajo y enferme­
dades profesionales así como los gastos administrativos se cubren 
con las cuotas, que para este ramo corresponde pagar a los patrones 
de acuerdo con la Constitución y con la Ley Federal del Trabajo. 

Para las cuotas que deben pagar o cubrir los patrones se toman 
en cuenta el monto de los salarios que pagan y los riesgos inherentes 
a la actividad de la negociación de que se trate. 

Otra de las prestaciones que otorga es la que se refiere a seguros 
de enfermedades no profesionales y de maternidad. El trabajador que 
produce una enfermedad no profesional quedando incapacitado para 
percibir algún salario, tiene derecho a recibir la asistencia médica 
quirurg1ca y farmacéutica que sea necesaria así como un subsidio 
en dinero, con el objeto de que satisfaga las necesidades de su fa-
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milia, fijándose dicho subsidio en relación con el grupo de salario al 
que pertenece el trabajador. 

Con relación al seguro de maternidad, la mujer asegurada tiene 
derecho a él antes, durante y después del alumbramiento, a recibir 
la asistencia obstétrica necesaria, así, como un subsidio en dinero 
igual al que corresponde en caso de enfermedad no profesional, que 
le será cubierto cuarenta y dos días antes del parto y cuarenta y dos 
días después del mismo, asimismo tiene derecho a que se le dé la 
alimentación del niño hasta por seis meses posteriores a su naci­
miento. Esto viene a subsanar en parte la mala alimentación que las 
madres dan a los niños por falta de recursos económicos suficientes. 

El Seguro Social también comprende los seguros de invalidez, 
vejez, cesantía y muerte. El fin del seguro de invalidez es proteger 
al trabajador contra la incapacidad general no originada por el riesgo 
profesional, no sólo el daño físico se toma en cuenta, se toman en 
cuenta también las repercusiones económicas o profesionales que 
puedan acarrearse en vil'tud de las lesiones o enfermedades. Para 
que sea otorgada esta pensión se requiere que el obrero imposibilitado 
para procurarse, mediante un trabajo proporcionado a sus fuerzas, 
a sus capacidades y a su ocupación anterior, los medios necesarios 
para su subsistencia. 

El seguro de vejez tiene por objeto prnporcionar a los obreros 
que han dejado las energías y su juventud en el trabajo, los medios 
de su subsistencia, cuando por su avanzada edad no pueden obtener 
un salario, y así los asegurados que hubieren cumplido 65 años de 
edad, tienen derecho a recibir una pensión. 

El Seguro Social, siempre pendiente a protege1· a los trabajadores, 
ofrece un servicio a aquellos trabajadores que se er:icuentran sin 
empleo . t' .,, li .ft:;: 

• .~ .. ' º}'" /lj•, 1; ·~(o.¡' 
:¡ ·~ . oQ ~· ' 

Otras disposiciones de gran beneficio social son las que se re-
fieren a los servicios preventivos, que tienen por objeto impedir la 
realización de un estado de invalidez, o, recuperar en su caso, la 
capacidad de trabajo del individuo. 

El Seguro contra el riesgo de muerte tiene como fin proteger a 
las viudas y garantizar a los huérfanos menores de edad un refugio 
económico para su futuro, para la satisfacción de sus necesidades 
vitales y el disfrute de estas pensiones empieza desde el día en que 
fallece el trabajador asegurado y termina, en caso de ser de viudez, 
cuando la viuda contrae matrimonio, y el huérfano, en caso de ser 
seguro de orfandad, cumpla 16 años. 
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En síntesis podemos decir que tas prestaciones que otorga ei 
Instituto Mexicano del Seguro Social se pueden clasificar en tres 
especies diferentes que son: 

Primero, prestaciones médicas; 
Segundo, prestaciones en dinero; y 
Tercero, prestaciones sociales. 
Las prestaciones médicas consisten en la atención de: 
a) enfermedades no profesionales; 
b) enfermedades profesionales; 
c) accidentes de trabajo; y 
d) maternidad. 
Se atiende y cuida la salud de la población beneficiaria en el 

triple aspecto, o sea el preventivo, el de curación de los pacientes 
y por último su rehabilitación. 

La Seguridad Social dispone de los medios económicos, técnicos 
y humanos para combatir las enfermedades, y esa protección es tanto 
al trabajador como a sus familiares, con las solas limitaciones de 
parentesco, edad o dependencia económica que establece la Ley. 

Las prestaciones en dinero o económicas, se otorgan a los tra· 
bajadores ante una incapacidad, o después de transcurrido determi­
nado tiempo, de cumplidos los plazos de espera que señala la Ley, 
y por incapacidad general no originada por el riesgo profesional, y 
pueden resumirse en las siguientes: 

a) Subsidios por enfermedad; 
b) Subsidios o pensiones por accidentes en el trabajo; 
c) Ayuda para funerales; 
d) Ayuda para matrimonio; 
e) Subsidios por maternidad; 
f) Ayuda para lactancia; 
g) Pensiones por vejez; 
h) Pensiones por invalidez; y 
1) Pensiones por viudez y orfandad. 
De esta manera se protege al trabajador en cualquier caso en 

que pudiera carecer de los ingresos necesarios para hacer frente a 
sus necesidades vitales. 

Y por último las prestaciones sociales, entre las que se encuen-
tran: i ; ·::~: 1' 

a) Los servicios que dan los Centros dé Seguridad Social para 
el Bienestar Familiar; 
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b) Los Centros Sociales, Juveniles y TaHeres de Capacitación; 
c) Centros Vacacionales; y 
d) Unidades de habitación. 
En estos tres tipos de prestaciones, se pretende atender al ser 

humano en todas sus necesidades, con ciertas limitaciones; como: en 
las prestaciones económicas se está a la cuantía de las pensiones de 
acuerdo con los grupos de salario y los plazos de espera, por lo que 
a las prestaciones sociales se refiere a cumplir con los requisitos que 
para entrar a ellos o poder hacer uso de las mismas se requiere, y, 
por lo que se refiere a las prestaciones médicas, que se tenga nece­
sidad de ellas. 

Las finalidades del Seguro Social han sido muchas en sus dife­
rentes épocas, y, una común a todas ellas, es la ampliación del régi­
men de protección a ~odos los campos donde haya un mexicano sin 
gozar de los beneficios del mismo. 

La Seguridad Social es una Ciencia, y como toda ciencia tiene 
sus fines, que son de realización particular, es decir, que serán los 
fines a lograr según sea la población, y la época en que se aplica, 
ya que las necesidades de toda población trabajadora van cambiando 
constantemente. 

Siendo_ como es la sociedad materia de la seguridad social, es 
un hecho, objetivo y real que: "La Sociedad y su estructura como 
un producto de la naturaleza, está en constante evolución, es diná­
mica, se mueve por el incentivo de conquistar normas superiores de 
vivencia y convivencia humana, donde se genera una conciencia co­
lectiva encaminada a librarse de los principales riesgos de la vida, 
mediante el uso adecuado de todas aquellas técnicas, o principios 
científicos, capaces de auxiliar con éxito en esta tarea común. Asi la 
Seguridad Social surgió como un sistema cientifico que aglutinó en 
su propia naturaleza, proposiciones de varias ciencias, para alcanzar 
ese anhelo colectivo de establecer una economia auténtica y racional 
de los recursos y valores humanos". 20 

Realizar un esfuerzo necesario desde todos los puntos de vista 
para lograr: "eficacia en los servicios, tanto médicos como técnicos 
y administrativos, ha sido siempre uno de los fines de la Seguridad 
Social y especialmente en nuestro país; para mejorar los servicios 
médicos se han elaborado planes de trabajo, para lograr una mayor 
eficacia del cuerpo médico, mediante estímulos, promociones y divul-

20 La Seguridad Social es Cie11ciu. Miguel García Cruz. México, D. F. 1961. 
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gaciones científicas, rev1s1ones del cuadro básico de medicamentos, 
dotación conveniente de equipo, instrumental y material de reemplazo, 
revisión de los procedimientos de trabajo tanto en la organización 
como en el funcionamiento de las unidades médicas, y la intensifi· 
cación de publicaciones de medicina preventiva y educación higiénica. 
En el aspecto técnico y administrativo, se han creado las subdirec­
ciones generales, técnica, administrativa y médica, que tienden a 
lograr una adecuada organización del Instituto y que además ·de lo­
grar la especialización, permite dar un mejor servicio a la clase 
asegurada en general". ~ 1 

Entre los fines se encuentran el mejoramiento de las prestaciones 
en favor de la población amparada, para lo cual se crearon prime­
ramente las llamadas Casas de la Asegurada, en las que se impartían 
múltiples enseñanzas, desde primeros auxilios médicos hasta cuneras 

l 

culturales y artísticas, y que ahora son los Centros de Seguridad 
Social para el Bienestar Familiar, que dan mejores enseñanzas que 
dichas Casas de la Asegurada. 

Otro objetivo era la construcción de casas-habitación. 
Lograr . con los medios disponibles una suficiencia de ingresos, 

es decir, el balanceo de los ingresos con los egresos cumplienelo con 
todos los compromisos legales del Instituto. 

Invertir adecuadamente sus recursos patrimoniales, para tal fin. 
El Instituto Mexicano del Seguro Social ha comprado predios y efec­
tuado en ellos construcciones de edificios para usos administrativos, 

. clínicas, hospitales, centros de seguridad social para el bienestar fa. 
miliar, y unidades-habitación. Creando con estas inversiones confianza 
y seguridad, así como poner a salvo los fondos necesarios para el 
cumplimiento de futuras prestaciones. 

Por último: continuar con la ampliación sistemática del régimen 
del Seguro Social a mayores núcleos de población y nuevas circuns­
cripciones, hasta alca1:1zar que estén en él representados la totalidad 
de las entidades de la República, y en forma especial la población 
campesina. 

El ideario de la Seguridad Social es considerarlo como un dere­
cho inminente e imprescindible del hombre, que debe cobijar perma­
nentemente a todos los mexicanos, y satisfacer convenientemente lau 
necesidades humanas mediante una mejor distribución de la riqueza 

~ 1 Memoria de L11bores del l •. M. S. S. 1958-1959. 
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y el alcance de derechos y garantías sociales a que encamina la 
Constitución. 

"Puede asegurarse que la paz disfrutada por la Nación Mexicana 
en sus últimos 20 años, es el fruto maduro de la Revolución Mexicana, 
al ir gradual, pero incensantemente, satisfaciendo las necesidades del 
pueblo a través de la Seguridad Social, la Reforma Agraria, el Crédito 
Ejidal y Agrícola; la Ley Federal del Trabajo, la Red Nacional de 
Caminos y Ferrocarriles; el vasto plan de educación popular; la na­
cionalización de los energéticos básicos, petróleo y electricidad, y, 
especialmente, la mejor explotación y aprovechamiento de nuestros 
recursos naturales, para crear bienes y satisfactores que eleven el 
índice de 'bienestar social del pueblo, donde las formas superiores 
de cultura puedan caracterizar a nuestra República y el mexicano 
cumpla con plenitud su propio destino,· que es el aprovechamiento 
máximo de su potencial intelectual, que generará las mejores normas 
de coexistencia, vivencia y convivencia humana". 22 

La Seguridad Social pretende el mejoramiento y la conservación 
de la salud humana, no sólo es una tarea imperiosa del Estado, sino 
que es una tarea en la que ha de contar con la cooperación de todos 
los sectores sociales, para ampliar los servicios de salubridad y ex­
tender, gradual y constantemente la aplicación de la asistencia y 
Seguridad Social. 

Producir las condiciones suficientes para que el desenvolvimien­
to material y cultural del pueblo mexicano alcance el lugar dentro 
del adelanto general de los pueblos a que tiene derecho.· 

Conservar y procurar el máximo valor del hombre que es la 
salud. La salud como fenómeno social debe ser preservada por 
el Estado, el trabajador debe ser objeto de atención, para mantenerlos 
al margen de las enfermedades o de las incapacidades ya sean totales 
o parciales. 

Dar al ser humano en sus distintas edades el derecho a los ser­
vicios médicos que le correspondan; cuando niño, para que se des­
arrolle hacia la adolescencia, y, en ésta que es la crisis del crecimien­
to; de joven debe preparársele para continuar el progreso; al adulto, 

·que constituye el elemento central en la producción, el trabajo, la 
cultura y el bienestar cívico; y por último, en la vejez, para que no 
sea una carga para la sociedad de la que forma parte. 

En la Declaración de México sobre Seguridad Social, leída por 

22 lde11rio de fo Seguridad Soci11l. Pensamientos del Lic. Adolfo López Mateos. 
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el licenciado '.Benito Coquet, en ta Vl Reunión de ta Conferencia In· 
teramericana de Seguridad Social señaló los fines de la Seguridad 
Social en México, apuntando como tales: 

"1 q-Garantizar que cada ser humano contará con los medios 
suficientes para satisfacer sus necesidades en un nivel adecuado a 
su dignidad; 

2·1-Permitir el disfrute de los bienes materiales, morales, cul· 
turales y sociales que la civilización ha creado para beneficio del 
fiambre; 

39-Establecer las condiciones necesarias para que cada persona' 
y cada pueblo pueda vivir; 

49-Enseñ~r que nada se consigue sin el esfuerzo propio y que 
es antisocial la falta de cumplimiento de los deberes y obligaciones 
que justifican el goce de las garantías y de. los derechos; 

59-Permitir que cada hombre pueda perfeccionar su propia ca· 
pacidad, el rendimiento de sus esfuerzos, la utilidad de sus tareas, 
para obtener un sano bienest~f en beneficio de su familia, de su 
. comunidad .y de su nación; 

69-:t:"ortalecer el ejercicio real de las libertades, mediante un 
combate sistemático en cont~a de la miseria, de la ignorancia, de la 
insalubridad, de la necesidad, del abandono y del desamparo; 

7?-Dar facilidades para que las grandes mayorías disfruten de 
una sana alimentación en una habitación digna, de una indumentaria 
propia; _ ,.JL: ••. 1 .... :..::oi ... i 

8?-Crear las condiciones indispensables para estimular la soli· 
daridad entre los hombres y entre los pueblos, a fin de convertirla 
en el instrumento más eficaz de la seguridad social; 

9?-Advertir que la prosperidad debe ser indivisible y común­
mente compartida, como un único medio de vigorizar la democracia 
política, la democracia económica y el disfrute de la seguridad social; 

10?-Contribuir para que la distribución del ingreso nacional sea 
cada vez más equitativo según la capacidad de las personas, su res­
ponsabilidad individual y social y su aportación al bienestar colectivo 
y para que su redistribución se realice inspirada en la satisfacción 
general. ,,,, ~ ,. ~· J 

, i ,• ~ '.t-!t!!.B:I 

11 9-Promover el constante ascenso de los niveles de vida de 
la población, la consolidación del patrimonio económico, social y 
cultural de cada pueblo; 

12?-Asegurar a cada persona la oportunidad de un sitio en el 
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campo de la producción, con retribución adecuada a sus necesidades 
individuales y f.amiliares; 

13Q-Auspiciar y promover el crecimiento y el goce de los valores 
culturales y de una sana recreación; 

149-Constituir un amparo eficaz contra los .riesgos, previnién· 
· dose, en la medida de lo posible, la enfermedad, la invalidez, el 
desmpleo y el subempleo; proteger la maternidad, el estado familiar, 
el curso de la vejez y las necesidades creadas por la muerte; 

159-Iniciar, desarrollar y ampliar las prestaciones familiares y 
sociales en favor del progreso individual, familiar y del de la comu· 
nidad de que se forme parte; 

169-Estimular la conciencia de cooperación, de ayuda mutua, 
de solidaridad para las tareas que exige el desarrollo de las comu· 
nidades y de los pueblos y enfatizar la acción para transformar la 
vida del campo, hacer el trabajo del campesino más remunerador, 
atenderlo en las contingencias de su trabajo, en sus enfermedades 
y en los riesgos de la sub-ocupación, de la desocupación, de la ve-· 
jez y de la muerte; y 

17«'-En consecuencia, ampliar en la medida en que lo permitan 
las circunstancias polfticas, económicas y jurídicas el radio de acción 
de los seguros sociales hacia una concepción integral de la seguridad 
general, alentando los nuevos factores de bienestar que sea dable 
realizar, en un ambiente de paz social, y permita avances constantes 
a un fortalecimiento de la justicia social, destino último de la De­
claración". 25 

Los problemas de bienestar común, la necesidad de que las situa­
ciones de privilegio deben ceder el paso a una más creciente gene­
ralización de un auténtico goce de las libertades y los derechos, así 
como un pleno cumplimiento de los deberes y de las obligaciones 
individuales y colectivas constituyeron la más evolucionada declara· 
ción de principios sociales. 

El fin o meta a realizar por el Instituto Mexicano del Seguro 
Social es extender y ampliar el régimen de Seguridad Social a todos 
los sectores de la población, proporcionándoseles nuevas oportuni· 
dades para poder hacer frente a la vida. 

La realización de este programa significará mayores aportacio· 
nes económicas de los patrones, de trabajadores y del Estado. El 
crecimiento del régimen de seguridad social a lo largo de veinte y 

;1 3 Declaración de México Sobre la Seguridad Social. Revista de la Seguridad Social. 



cuatro años de su existencia han demostrado que se ha mejorado 
mucho a la población de escasos recursos económicos, y por lo 
tanto es mejorar a México. 

La magnitud de los problemas humanos, económicos y sociales 
que con el programa de Seguridad Social se pretende resolver, jus· 
tifica y requiere. la colaboración de los sectores de la producción, ya 
que la extensión y ampliación del sistema de Seguridad Social, es­
timulará la capacidad de consumo de los trabajadores, que se tra· 
ducirá en el establecimiento de nuevas industrias, y permitirá un 
armónico desarrollo económico y social. 

Las prestaciones de la Seguridad Social, bien sean en especie o 
en dinero, no pueden considerarse como meros gastos sociales, las 
erogaciones que realiza para cubrir sus prestaciones y servicios cons· 
tituyen en realidad, inversiones que se manifiestan de inmediato, en 
el incremento de la productividad, en el trabajo y en el desarrollo 
industrial del país. 

Las prestaciones que otorga el Seguro Social, como ya lo dije 
anteriormente, se traducen en un aumento real del salario que, por 
las variaciones de los precios, por el alza del costo de la vida, sufre 
deterioros que limitan la capacidad de consumo y la satisfacción de 
las necesidades del trabajador. El aumento de los salarios trae apa­
rejado el aumento de los precios, y aunQue el trabaiador gane más, 
puede adquirir menos, las prestaciones del Seguro Social, permiten 
que los sectores que integran la mayoría de la población puedan 
contar con los recursos económicos y con servicios que tienen un 
elevado valor económico, que incrementan sus igresos y su capacidad 
de cosumo. · 

El desarrollo que ha alcanzado la Seguridad Social en los últimos 
años comprende todos los aspectos, en su extensión, considerando 
el número de habitantes que se han incorporado a su protección, la 
multiplicación de sus instalaciones materiales, de sus unidades mé­
dicas y sociales, en la superación y eficacia de sus servicios y pres­
taciones, en su acción para lograr el mejoramiento de los niveles 
de vida que hagan factible el bienestar de nuestro pueblo, se mani­
fiesta ali.o con año en toda la República. 

Por medio de las diversas reformas que se han hecho a la Ley 
del Segu~o Social, se ha pretendido ir logrando los fines propuestos 
en un principio y tos que se han ido originando al través de las nuevas 
necesidades que han ido surgiendo en la vida de los mexicanos. 

Las disposiciones legales que se han publicado, entre otras, en 



el Diario Oficial de la Federación, relacionadas con el Instituto han 
sido las siguientes, mismas que estudiaremos más adelante deteni­
damente: 

La Ley original se publicó en el Diario Oficial el 19 de enero 
de 1943; posteriormente se publicó la primera reforma a la misma 
en el Diario Oficial del 31 de diciembre de 1947; poco después de un 
año se reformó dicha reforma publicándose en el Diario Oficial del 
28 de febrero de 1949. En 1956, se reforma nuevamente Ja ley siendo 
ésta una de las reformas más importantes por cuanto que incorpora 
a los campesinos al Seguro Social. Otra reforma de gran importancia 
es la que se hizo en 1959, que fue publicada en diciembre de ese 
mismo año. También son de gran importancia para nuestro estudio 
el Reglamento del Seguro Social Obligatorio a los trabajadores tem­
porales y eventuales urbanos, publicado en el Diario Oficial del 28 
de junio de 1960, así como el Reglamento para el Seguro Social 
Obligatorio de los trabajadores del campo publicado en el Diario Ofi­
cial de 18 de agosto del mismo año. 

Cabe también hacer mención del Decreto que incorpora el Ré­
gimen del Seguro Social a los ejidatarios y pequeños propietarios 
no pertenecientes a Sociedades Locales de Crédito Ejidal y Agrícola, 
en los Municipios de Mexicali, Tecate, Tijuana y Ensenada, Baja 
California, ·y en el de San Luis Río Colorado, Son., publicado en el 
Diario Oficial el 14 de junio de 1961; de la Ley que incorpora al Ré­
gimen del Seguro Social Obligatorio a los productores de caña de 
azúcar y a sus trabajadores, publicada en el Diario Oficial de 7 de 
diciembre de 1963, y, por último del Decreto de 30 de diciembre de 
1965. 

En 1944 el licenciado, Ignacio García Téllez, segundo director 
general del Instituto, dio a conocer un plan de labores para dicho 
año promoviendo una serie de Decretos Presidenciales publicados 
en el Diario Oficial, en los que se declaró de utilidad pública la cons­
trucción de hospitales, para lo cual se expropiaron terrenos en dife­
rentes partes de la ciudad, y también terrenos para la construcción 
de casas para los trabajadores. 

Durante el primer trimestre de 1944, el Instituto estableció la 
primera red provisional de hospitales, clínicas y puestos de fábricas, 
pero por inadecuados e ineficaces se cancelaron sus servicios, para 
así esablecer unidades médicas, que para su tiempo superaron la 
situación prevaleciente, y, se pusieron a trabajar veintidós clínicas, 
diez y ocho sanatorios del Instituto y once subrrogados, dos mater-
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nidades directas y siete subrrogadas, asf como farmacias y labora­
torios. 

El 24 de noviembre de ese mismo año se consideró que la obli­
gación de pagar las aportaciones al Instituto Mexicano del Seguro 
Social, tendrfan carácter fiscal, y que correspondería al Instituto, 
en su condición de organismo fiscal y autónomo la determinación de 
los créditos y de la base p~ra su liquidación; fijar la cantidad liquida 
o percepción de cobro de conformidad con la Ley del Seguro Social 
y su reglamento. Esta reforma de gran importancia para la economía 
interna del Instituto, concedió el uso de la facultad económica-coac­
tiva, que reservada hasta entonces por el Gobierno para recaudar 
sus impuestos, pasó a regir las recaudaciones del Seguro Social. 

En el periodo de 1944 a 1947 fue grande la actividad legislativa 
en materia de Seguridad Social. 

El 12 de febrero de 1945, se inició la prestación de servicios 
del Instituto Mexicano del Seguro Social en Entidades Federativas, 
tales como: Puebla, y Monterrey; un año más tarde en el Estado de 
Jalisco, y en enero de 1947 en Orizaba, Ver. 

En la Exposición de Motivos de la Reforma a la Ley del Seguro 
Social, según Decreto de 30 de diciembre de 1947, publicado en el 
Diario Oficial del día 31 de ese mismo mes y año nos dice: 

"El sistema de seguridad social ha de condicionarse en cada 
país a las posibilidades y objetos de su política económica y de saluw 
bridad. En México tiene firme apoyo en el propósito de elevar el nivel 
de la producción y las condiciones de vida de nuestro pueblo. La 
estructura de los seguros obligatorios establecidos en el país permite 
ventajosamente proyectar este régimen hacia los tres postulados que 
constituyen su esencia universal: organizar la producción de los 
riesgos cuya realización priva al trabajador de su capacidad para 
obtener los medios de subsistencia; acudir eficazmente al reestable­
cimiento de dicha capacidad y ganancia, cuando esta se haya per· 
dido o reducido como consecuencia de enfermedad o accidente; y 
aprontar los medios de vida necesarios en los casos de interrupción 
o cesación de la actividad a causa de enfermedad o accidente, de 
invalidez temporal o permanente, de cesantía, de vejez o de muerte 
del jefe de la familia obrera". 2

·
1 

Era necesario ajustar la Ley a las necesidades que iban surgiendo 
en cada época y proporcionar cada vez mayores y mejores servicios 

u Ley del Sesuro Socfol. Publicaciones del l. M. S. S. 1947, 



a las clases trabajadoras, dándoles mayores garantías de mejores 
servicios y mejores prestaciones. 

Entre los puntos más importantes que comprendió esta reforma 
a la Ley, se encuentran: 

El aumento de nuevos grupos de cotizaciones afectando los sa­
larios para el Seguro Social, desde $ 2.00 hasta $ 22.40, quedando 
comprendidos los diferentes grupos según las cotizaciones en letras 
de la A a la K. 

En la rama de Riesgos Profesionales se mejoraron los subsidios, 
y por lo que toca a las pensiones por incapacidad totales o perma­
nentes se aumentaron. Los subsidios por enfermedades generales y 
maternidad se hicieron varias también según el grupo al que perte­
necía el asegurado. 

Se dieron facultades al Ejecutivo Federal para dar un aumento 
en la cuota o prima de la rama de enfermedades generales y mater­
nidad, se incrementaron las cuantías básicas anuales de pensiones 
de invalidez y de vejez, uno directamente en porcentaje de la cuantía 
original y el otro correlativo a los nuevos grupos de cotizaciones. 

Las reservas de los seguros de invalidez, vejez, cesantía y muer­
te, se invirtieron en bonos o títulos emitidos por el Gobierno Federal. 

Posteriormente se reformó la Ley el 28 de febrero de 1949, en 
la que se contienen disposiciones muy importantes en cuanto al me­
jor funcionamiento del Instituto y una mejor organización del mismo 
tanto económicamente como por lo que se refiere a la prestación de 
los diferentes servicios. De esta reforma, así como de la anterior 
sólo haremos mención de los puntos más importantes de la misma, 
y así encontramos entre otros: 

Se aumentó el período de suministro de servicios médicos y de 
subsidios por incapacidad a 39 semanas, reduciéndose el periodo de 
carencia de subsidio por incapacidad, iniciándose éste a partir del 
cuarto día. Se otorga una canastilla a la trabajadora asegurada al 
nacer el nifio. 

Se aumentaron las pensiones de invalidez, vejez y muerte en 
un 10% por cada hijo menor de 16 afias, estableciéndose que esta 
pensión no podría ser menor de $ 50.00 mensuales; se estableció un 
número menor de semanas cotizadas para obtener la pensión de vejez; 
el plazo de 50 semanas en los casos de pensiones de invalidez, orfan­
dad o de viudez. Se· estableció el derecho que tienen los pensionistas 
para continuar gozando de los servicios médicos farmacéuticos y 
hospitalari<>~. 
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Se otorgó una ayuda económica para el matrimonio, una especie 
de dote; el derecho que tienen todos los huérfanos pensionados o 
incapacitados a continuar disfrutando de sus pensiones, después de 
16 años de edad hasta los 25 años, si continúan estudiando en es­
cuelas oficiales o reconocidas por el Estado, y por último, se· esta­
bleció que debía de efectuarse una nueva inscripción de patrones y 
trabajadores, como base para obtener la completa reorganización del 
Instituto Mexicano del Seguro Social. 

Otro factor muy importante que originó tales reformas fue el 
crecimiento incesane de los egresos por concepto de prestaciones que 
plantearon una grave situación económica, y que se elevara la cuota 
a un 8% sobre los salarios. 

En el período que comprende de 1946 a 1952, se publicaron en 
el Diario Oficial de la Federación 33 disposiciones sobre Seguridad 
Social relativos a la ley del Seguro Social y sus reformas, así como 
al Reglamento de la Ley, también referentes a la implantación del 
régimen y sobre la Asamblea General. 

El 1 '1 de diciembre de 1952, el presidente de la República señor 
don Adolfo Ruiz Cortines, nombra Director General del Instituto 
Mexicano del Seguro Social al licencfado Antonio Ortiz Mena, quien 
señala nuevas metas al Seguro Social como por ejemplo: en materia 
educativa, agraria, obrera, asistencial jurídica de Seguridad Social, 
aplicando la acción tutelar d'el Estado; la administración pública se 
extiende a la colectividad fortaleciendo la libertad y las garantías 
individules. 

"Nuestro deber fundamental hacia la Patria es acrecentar la evi­
dente realidad pujante que es, atender, mediante la solidaridad· na~ 
cional, la magnífica Seguridad Social del Mexicano actual. Unidos 
todos por el trabajo y la confianza en nosotros mismos, vamos for- ·· 
jando esta patria· nueva, en que el hombre y la mujer, la niñez y la 
juventud, sin inquietudes ni sobresaltos, sientan la seguridad de su 
existencia libre, y acendradamente mexicana". 2 r• 

Se debe combatir contra la ignorancia y la miseria, contra la 
inseguridad y las enfermedades morales y materiales, siendo la meta 
a lograr para obtener un pueblo mexicano más sano y culto, es decir, 
elevando su nivel cultural, dando a las nuevas generaciones el mí­
nimo de conocimientos indispensables, cubrir con los beneficios del 

25 Discurso l;ron11nciadn por el Sr. Lic. 'Antonio Ortiz Mena el 16 de enero de 1952. 
La Seguridad Social en México. 
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Instituto al mayor número de mexicanos, claro que en cada lugar 
y en cada época las necesidades que requieren su satisfacción son 
diferentes y variadas. 

Se tuvo en cuenta la necesidad de que el Seguro Social se ex­
tieni:la a las regiones del campo, lo que primeramente se babia con­
siderado casi imposible, debido a las condiciones existentes en cada 
región, dándose en este sentido los primeros pasos al reformarse 
la Ley. 

La reforma del 31 de diciembre de 1956 que es quizás la más 
importante hecha a la Ley del Seguro Social, comprende entre sus 
aspectos más importantes los siguientes: 

El aumento de tres grupos de cotizaciones, haciéndose variar los 
salarios diarios sujetos a cotizaciones del Seguro Social desde $ 1.50 
del grupo A o mínimo, hasta el de $ 60.00 que corresponde al grupo 
máximo. 

En los casos de los trabajadores aprendices cuya retribución se 
estipula en especie o en dinero y sea inferior al salario mínimo, se 
obliga al patrón a pagar los aportes que correspondan al trabajdor, 
y se establece que deben ser clasificados en el grupo "D", como 
mínimo, con salario promedio diario de $ 5.00. 

Se le da más amplitud al concepto de accidente de trabajo, al 
considerar como tal, a los que ocurren al trabajador al transladarse 
directamente de su domicilio al lugar en que desempeña sus labores 
o viceversa. Se aumentaron los subsidios en casos de enfermedades 
o accidentes profesionales, debiendo ser de un 100% mientras subsista 
la enfermedad o incapacidad. 

Las pensiones en caso de incapacidad total o permanente se ele­
varon; se aumentó la ayuda para gastos de entierro a $ 500.00 aumen­
tándose también los subsidios diarios por maternidad y enfermedades 
generales, asimismo las cuantías básicas para pensiones de invalidez 
y de vejez. 

Se consideran con derecho a los servicios médicos: al padre, y 
la madre cuando dependa económicamente del asegurado sin que 
tengan derechos propios. 

Y en cuanto a su :>rganización interior se conserva el sistema 
tripartito del Consejo Técnico, de la Comisión de Vigilancia y de la 
Asamblea General. 

En este período se dictaron disposiciones relacionadas con In 
Seguridad Social en lo tocante a Ley del Seguro Social, al reglamento 
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de la misma, Decretos de implantación del Seguro Social, y disposi­
ciones acerca de la Asamblea General del Instituto. 

Siendo Director General del Instituto el señor licenciado don 
Benito Coquet, propuso reformas a la Ley que el Ejecutivo Federal 
envió al Congreso de la Unión, dichas reformas fueron publicadas en 
el Diario Oficial de la Federación el 31 de diciembre de 1959. 

Estas reformas fueron tendientes a extender el régimen del Se­
guro Social a nuevos núcleos de población, y beneficiaron esencial­
mente a los derechohabientes, ya que se aumentaron las prestaciones 
en dinero a que tienen derecho, tendientes a mejorar los servicios 
médicos; a extender el régimen a los trabajadores urbanos indepen­
dientes como: artesanos, comerciantes, profesionistas libres y simi­
lares, así como a los campesinos y a todos los miembros de las So­
ciedades de Crédito Agrícola y Ejidal. De esta reforma nos ocuparemos 
ampliamente en el siguiente capítulo de este trabajo. · 

El Instituto Mexicano del Seguro Social, tendiente a proteger 
al mayor número de mexicanos, va evolucionando rápidamente, ya 
que primeramente, para cumplir con el Decreto del Ejecutivo Federal 
que obligaba al Instituto a impartir servicios en el Distrito Federal 
el primero de enero de 1944, la Dirección General del mismo, adaptó 
y equipo locales para establecer la primera red provisional de hos­
pitales, clínicas y puestos de fábricas. 

Los primeros meses de ese año el Instituto recurrió a la subrro­
gación de servicios, poco después se establecieron clínicas, sanatorios, 
maternidades y puestos de fábrica, farmacias y laboratorios, con el 
objeto de poder ofrecer un mejor servicio siendo aún muy precario 
y deficiente. 

En 1944, la población asegurada hasta el último día del año 
ascendió a 631,099 personas, de las cuales correspondían 246,537 ase­
guradas y 384,562 beneficiarios. 

Durante el período de 1946-1952, siendo Director General. del 
Instituto don Antonio Díaz Lombardo, hasta el 31 de diciembre de 
1952, la población asegurada ascendió a un total de 1.140,883 per­
sonas; 434,557 asegurados y 706,326 beneficiarios. Durante este tiempo 
se incrementaron considerablemente las construcciones respecto de 
la época anterior. Al finalizar el mismo año, se llegó a tener 19 hos­
pitales con capacidad de 1,698 camas, y 42 clínicas. Se terminó la 
construcción del edificio central del Instituto; 

Se extendió el Seguro Social a distintos municipios .de las Enti~ 

52 



dades de Ttaxcala, Tamaulipas, Nuevo León, Veracruz, México y 
Oaxaca. 

En esa época la Dirección del Instituto, adquirió, como otros 
organismos descentralizados, una mayor categoría, al acordar direc­
tamente con el señor Pdesidente de la República, lográndose así 
establecer un equilibrio político. 

De 1952 a 1958, se promovieron en la organización del Instituto 
una serie de medidas tendientes a reestructurarlo, creándose una 
serie de subdirecciones tales como: La Subdirección Técnica Admi­
nistrativa, la de Contraloría General, también se creó el Departamento 
de Extensión del Régimen. 

La población asegurada aumentó a más del doble en esos seis 
años; se impuso como meta invariable la implantación del Seguro 
Social a todas las Entidades Federativas de la República, y, ese pro­
pósito se ha venido logrando; se establecieron unidades de servicios 
médicos que se distribuyeron en las capitales de los Estados y en los 
municipios más industrializados. 

Fueron los primeros años en que la Seguridad Social babia lle­
gado al campo propiamente. 

En este período se aumentó el número de clínicas en servicios 
a 207, siendo 120 de la población urbana y 87 a la población rural, 
número muy inferior. 

Se persigue dar al trabajador el máximo de posibilidades de 
· superaclón física, cultural y económica, al construirse las casas-ha­

bitación inmediatas a sus centros de trabajo, las cuales les fueron 
arrendadas a los trabajadores para evitar que las transmitieran a 
otras personas. 

En el siguiente sexenio la Seguridad Social acelera su marcha 
hacia la protección de las masas sociales, al estructurar la enseñanza 
popular como una nueva meta; se tiende a superar el ambiente fami­
liar, mediante la enseñanza de conocimientos evidentemente útiles 
y prácticos, de aprovechamiento inmediato, ocupando en actividades 
productivas el tiempo libre de que disponen los miembros de la fa­
milia. 

Siendo Director General del Instituto el licenciado Benito Co­
quet pronunció las siguientes . palabras: 

"Todos los beneficiarios de la Seguridad Social, pueden estar 
seguros de que entre los servicios del Instituto se abriga la conciencia 
colectiva de que cualquiera que sea el lugar en que nos encontremos, 
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ho somos sino trabajadores al servicio de la clase trabajadora del 
país"; ~ 0 , , • 

Se pretende que el Instituto llegue a una función integral, que 
la Seguridad Social abarque más extensión y mayor número de riesgos 
siguiendo la lucha contra la enfermedad, la ignorancia y la pobreza 
en todos los campos de la República. 

Se extendió el régimen del Seguro Social en toda la República, 
a los trabajadores asegurados, y a sus beneficiarios o familiares en 
nuevas circunscripciones que incluían a nuevas categorías de traba­
jadores .. El 31 de diciembre de 1960, el Consejo Técnico había aprobado 
tal extensión a 200 municipios y a 12 delegaciones en el Distrito 
Federal. La población asegurada en todo el País ascendía a 3,258,289 
personas. 

El Seguro Social. en México ha ido superándose al través de los 
años corrigiendo deficiencias y creando una estructura económica y 
social de gran importancia en el desarrollo de un México mejor para 
los mexicanos. 

El Instituto Mexicano del Seguro Social, en la vida de México 
ha puesto en acción una serie de premisas nuevas, novedosas y efi­
caces, que es preciso vigilar, propiciar en su funcionamiento, y en 
ningún instante permitir que se esterilice su desarrollo. Esta es una 
de las más serias responsabilidades que pesan sobre los más autori­
zados técnicos mexicanos de la Seguridad Social, que no deben per­
mitir que fuerzas socio-culturales de importación ahoguen o inhiban 
a las fuerzas vernáculas más preciadas de México". :n 

El Seguro Social al través de sus diversas reformas ha venido 
siendo uno de los instrumentos más importantes de la justicia social: 
no sólo protege, previene y rehabilita la salud de la población am­
parada, sino que proporciona medios básicos de existencia a las fami­
lias de trabajadores e influye en el cambio del nivel cultural de los 
hogares. 

En su tercer Informe de Gobierno el señor licenciado Adolfo 
López Mateas al referirse a la Seguridad Social dijo: 

"Sin menospreciar el esfuerzo cumplido, sentimos que la seguri­
dad social debe acelerar e integrar su gestión, tanto en abarcar ma­
yores núcleos de población como en acrecer la cuantía y mejoramiento 
de sus prestaciones, sentir anhelosamente que las circunstancias in-

~ 0 Discurso Pronunciailo por el Sr. Lic. Benito Coquet el 4 de mayo de 1959. 
~ 1 Conferencia Dict11ila por el /ng. Miguel García Cruz, Revistu de Ju Seguridud 

Social, 
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frahumanas de existencia deben ser superadas en el plazo más pe· 
rentorio; que la prosperidad debe ser compartida; que las situaciones 
de privilegio deben ceder el paso a una más creciente generalización 
de un auténtico goce de las libertades y de los derechos, y de un 
pleno cumplimiento de los deberes y de las obligaciones individuales 
y colectivas, para que los pueblos americanos, en su conjunto, cons­
tituyan un ejemplo de lo que puede ser realizado cuando se tiene 
la convicción de que la pobreza dondequiera que exista constituye 
un peligro para la libertad de todos los hombres". ~s 

En 1961 el Seguro Social opera en 332 municipios y cubre todas 
las Entidades Federativas, procurándose dar el máximo de eficacia 
a todos sus servicios. 

En 1963, la Seguridad Social protege a 5,260,000 derecho-habien­
tes, y al quedar incluidos dentro de los trabajadores que laboran en 
la producción de la caña de azúcar se aumentó. 

Actualmente la Seguridad Social comprende a casi todos los 
mexicanos que requieren de sus servicios y aunque en algunos cam­
pos aún no se ha establecido con grandes construcciones, empieza 
a prestar sus benéficos servicios. 

"El crecimiento económico de un país no depende solamente 
de las inversiones de capital, por cuantiosas que sean, sino de manera 
fundamental del trabajo del hombre. Existe la conciencia de que en 
el desarrollo, el progreso de un país se alcanza ciertamente, con 
inversiones que crean ocupaciones remuneradas; pero, de manera fun­
damental, con la elevación de las condiciones de vida, y de la capa­
cidad para el trabajo, factores que constituyen la clave real del progreso 
social no es una mera consecuencia de las inversiones de capital, ni 
el n(lmero de plazas de trabajo que puedan proporcionarse a una 
población creciente, ni mucho menos el beneficio económico que pue­
dan recibir los inversionistas; sino que es el resultado de programas 
que tiendan al mejoramiento de las condiciones de vida de la pobla­
ción, tales como salarios suficientes, mejores niveles de salud y de 
alimentación, viviendas decorosas, capacitación o adiestramiento téc· 
nico de la mano de obra; en suma: que el progreso de un país, tanto 
en el aspecto económico, como en el aspecto social, es consecuencia 
de programas integrales para la elevación y mejoramiento de los ni· 
veles de vida". ~0 

2s .'i Informes de Gobiemo. A1lolfo Ló11ez Mateos. 1964. 
:iu La Seguridad Social en México. Tomo l. Publicación del I.M.S.S. 
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CAPITULO I1I 

EL INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL EN EL CAMPO 

Su necesidad. Su objeto. Su alcance. Decretos de 19 de 
agosto de 1954; 30 de diciembre de 1959; 30 de diciembre 

de 1965. 

La implantación de la Seguridad Social en el campo, es el resul­
tado de la evolución de los pueblos, en los que la tendencia general 
l~s el beneficio y mejoramiento de las clases pobres, dándose a la 
Seguridad Social una nueva función, que tiene una amplia justifica­
ción en la realidad mexicana. 

La implantación del Seguro Social en el campo no es, o ha sido 
sólo problema de nuestro país, sino de todos los países, y es por ello 
que organismos internacionales se han ocupado de este tema; como 
por ejemplo: La Organización Internacional del Trabajo la que, por 
muchos años ha tenido por misión el mejoramiento de las condiciones 
de trabajo de los sectores industriales, ha efectuado estudios y to­
mado resoluciones relacionadas con las condiciones económicas, socia­
les y profesionales del trabajador agrícola, aplicando este término a 
la persona que se dedica de manera permanente o temporal, cualquiera 
que sea su situación jurídica, a alguna de las actividades relacionadas 
con la agricultura. 

Estos trabajadores agrícolas o campesinos viven en una situa­
ción deprimente, tanto en su estado de nutrición, como en sus con­
diciones económicas de vida. 

Aunque los trabajadores agrícolas son los que producen los ali­
mentos que consume la población, su nutrición es muy inferior a la 
de la población urbana, lo que da como resultado un atraso en el 
crecimiento de los niños, una salud deficiente, y en general una falta 
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· de resistencia contra todas las enfermedades y principalmente contra 
las enfermedades infecciosas, padeciendo tales enfermedades familias 
enteras. · 

La falta de servicios médicos ocasiona que se den casos, ·en. 
ciertos lugares, en que las personas esperan la muerte sin poder 
contar con una remota posibilidad de sanar su enfermedad. Siendo 
que la salud ha sido considerada por las Naciones Unidas como uno 
de los derechos humanos inalienables del individuo, entendiendo por 
ella no solamente la ausencia de enfermedades, sino el completo 
estado de bienestar físico, mental, social y económico del hombre. 

Así en 1936, se inició el Servicio Social Obligatorio para los pa­
santes de n:_iedicina dependientes de la Universidad Nacional Autóno­
ma de México, siendo grande la exigencia de incorporar al campesino 
en la vida .activa de la nación. 

También hay que hacer notar el problema de la vivienda de los 
campesinos; es tradicional que los campesinos edifican sus prcpias 
viviendas; el suelo en muchas de ellas es sencillamente de tierra, y 
la distribución interna de la vivienda es muy rudimentaria; hay vi­
viendas en las que viven hasta diez personas, siendo éstas pequeñas 
chozas, además es común que el ganado esté dentro de la misma· 
casa o bajo del mismo techo, y que el campesino críe sus aves de 
corral en el patio de la casa, o en el mismo lugar donde juegaq sus 
hijos. 

La población campesina, por lo general, carece de todos los 
servicios: luz, drenaje, agua potable, carreteras, usándose en su lugar 
pequeños caminos. Viven en pueblos faltos de las instalaciones más 
indispensables. 

Ahora bien, por otra parte, la educación es de muy bajo nivel, 
ya que los campesinos en su mayoría no saben leer ni escribir, agre­
gándose además a su ignorancia, creencias y costumbres que no les 
permiten mejorar, siendo esta otra de las causas de la situación pre­
caria del campesino. 

Por lo que se refiere a la vida interior de cada familia campesina 
es común que el padre padezca de vicios, siendo mal ejemplo para 
sus hijos, también que la madre carezca de la más elemental educa­
ción y que por tanto no sepa educar a sus hijos. 

En algunas regiones del país, los niños desde pequeños debe11¡ 
ayudar al padre en el cultivo del campo, lo que les impide que asistan 
a la escuela. Agregando además que en el hogar campesino aunque 
la mujer campesina .tiene un papel muy importante, como mujer de 
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su casa, esto ocupa un lugar muy secundario y sus ocupaciones son 
abrumadoras. 

La familia campesina ha mantenido su unión, los hijos han man­
tenido y conservan las costumbres de sus padres, aunque continúa 
viendo en una situación precaria, y en muchos casos es abandonada 
por el padre que emigra a otros lugares en busca de una mejoría 
general, pero que generalmente trae como consecuencia la creación 
de una nueva familia en lugar distinto. 

La necesidad de una completa implantación del Seguro Social 
es inminente, ya que por medio de la Seguridad Social puede supe­
rarse el nivel cultural, social y moral del campesino. 

Antes de la implantación del Seguro Social al campo por regla 
general era una realidad muy dura a la que se enfrentaban· los cam­
pesinos, pero, puede dech'se que en aquellos lugares, en donde ya 
ha llegado efectivamente, han recibido una gran mejoría, existiendo 
no obstante ello una gr·an desigualdad entre la población de la ciudad 
y la población campesina, y este grave mal re~ae en la situación 
económica y política de la Nación. 

Así cuando la Seguridad Sodal se extiende ::il campo tiene como 
objeto combatir la miseria y el abandono, siendo una especie de re­
medio, y un alivio. Cumpliendo una doble premisa: hacer por clases 
sociales y por regiones geográficas una mejor distribución del ingreso 
nacional y 'buscar que la clase, hasta entonces desamparada, eleve 
¡;u nivel de vida en general. · 

Es necesario recurrir a medidas preventivas . que permitan un 
cambio favorable a quienes hasta hoy siguen viviendo entre la escasez 
y Ja miseria. 

El régimen de Seguridad Social contribuirá a la elevación de 
los trabajadores del campo, ya que encontramos en los datos que 
nos dan las estadísticas que México tiene uno de los índices de nata­
lidad más elevados del mundo 44.4 por cada mil habitantes, pero 
también ostenta un alto nivel de mortalidad 16.2 por cada mil habi­
tantes, lo más grave de estos índices es que el 47.4 por ciento de las 
enfermedades fatales no fueron diagnosticadas médicamente, lo que 
significó que la mitad de esos enfermos falleció sin auxilios médicos. ªº 

La base para extender el Seguro Social al campo también fue el 
alto porcentaje de la población rural que en términos generales fue 
catalogada por el censo de 1950. Según el cual, la población urbana 

JO La Medici11a 11l Campo. Publicaciones del C. l. S. S. 
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alcanzaba un 35 por ciento, mientras que ta población rural, e1 réS· 
tante, o sea, el 65 por ciento. Existían 117,617 poblados rurales entre 
haciendas, ejidos, ranchos, representando un 88 por ciento del total 
de 132,650 poblados existentes en la República. Aparentemente la 
población rural era suficiente para atender las necesidades de la Na­
ción; pero no es tanto si se considera que México es un país emi· 
nentemente agrícola y que los porcentajes de pobladores rurales han 
sido siempre superiores, cercanos al 80 por ciento no al 65 por ciento 
que presentó el censo aludido. El dato más revelador lo ofrece el 
porcentaje de personas dedicadas a trabajos agrícolas y ganaderos. 

El Seguro Social se instituirá sobre la base de una organización 
en la vida rur.al, conjugando las contingencias de la naturaleza hu· 
mana, la clel esfuerzo productivo, el medio ambiente y la actividad 
de todas las institUciones públicas y privadas llevadas a impartir 
cualquier servicio en la vida del campo, siendo los trabajadores del 
campo los directamente favorecidos para quienes se instituya el be­
neficio de la Seguridad Social, contribuyendo así al desarrollo integral 
de la economía del país. 

La vida económica de una clase social depende de la intensidad 
de ayuda que se proporcione al elemento individuo y en el caso de 
este estudio ese individuo es el campesino el que necesita un gran 
estímulo. 

En el caso especial del régimen ejidal el sistema de Seguridad 
Social acarrearía igualmente un beneficio que equilibraría la pro­
ducción de cada parcela independientemente de la capacidad, la apti­
tud o la substitución de la persona. 

El hecho de que la parcela ejidal constituya un bien de propiedad 
individual, intransferible, inalienable y en fin de naturaleza sui-gé­
neris obliga a considerar que el régimen de Seguridad Social Rural 
deberá establecerse conforme a la unidad orgánica del ejido, como 
unidad de producción teniendo subsidiariamente la participación de 
los individuos, es decir, el sistema de Seguridad Social en el campo 
deberá establecerse fundamentalmente en función de su productivi· 
dad conforme a la tarea que a cada quien corresponda, tomándose 
como referencia las condiciones de rendimiento que norman el pro­
'medio por individuo, por zona y por producto. 

Al aplicarse la Seguridad Social en el campo, los vicios que 
afectan a la naturaleza interior del individuo, su responsabilidad 
familiar y a la sociedad en general como son la malvivencia, la va­
gancia, el parasitismo, la indigencia y todos las demás lacras sociales 
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que ostensiblemente padecen las gentes de bajos recursos, originán­
dose así un detenimiento en su desarrollo, y negando el desarrollo del 
progreso, han de abolirse mediante la defensa de la personalidad hu­
mana dotada de un seguro en donde se respete al hombre en su 
capacidad de trabajo y en su calidad de individuo miembro de un 
conglomerado. 

La clase campesina ha de lograr su evolución cultt.¡ral por medio 
de ese régimen, es decir, se podrán llevar al campo las ideas más 
avanzadas relacionadas con la mejor forma de cultivo, enseñándoles, 
a quienes trabajan la tierra, a cuidarla y a su vez a que dé los mejores 
frutos posibles con un menor esfuerzo por parte de ellos. Por medio 
de ese régimen de Seguridad Social se salva en el hombre esa inca­
pacidad fundamental de resolver el problema de su subsistencia, cuan­
do se enseña a superar el infortunio de un riesgo que bien puede ser 
la enfermedad, la muerte o un siniestro. 

El Seguro Social hará que el beneficiario, huérfano, viuda, lisia­
do o anciano, reciba los elementos necesarios para adiestrarlo en un· 
espíritu de aceptación de su situación individual, sin que se convierta 
en una carga social o que viva en una situación miserable. 

El régimen del Seguro Social, en el orden cultur.al, está llamado 
a cumplir el principio filosófico de que cada individuo, aun dentro 
de la más adversa e inverosímil situación en que se encuentre, pueda 
llevar una función de utilidad, y, conforme un destino en beneficio 
de los demás. 

Todo programa de Seguridad Social tiene por objeto primordial 
la elevación del nivel de vida; en otros términos, procurar por el me­
joramiento económico, sanitario, y cultural, mediante una protección 
biológica integral. En estas condiciones la incorporación del Seguro 
Social en los grandes núcleos de trabajadores campesinos y urbanos, 
y en los poblados semirurales, será de beneficio nacional. 

El Seguro Social para los trabajadores del campo tendrá por 
objeto impedir movimientos demográficos, adversos o perjudiciales 
al progreso de la nación, además que, siendo el Seguro Social un 
moderador de los desniveles económicos, contribuirá a lograr una 
mejor distribución del ingreso nacional, asimismo la defensa de la 
fuerza de trabajo agrícola, la contención de la deserción campesina 
para el arraigo de los trabajadores del campo y una distribución más 
racional del contingente médico y de los recursos sanitarios del país, 
serán meta.s que se alcanzarán con esa extensión del Seguro Social 
al campo y a la provincia urbana. 
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Es de vital importancia el tema que se trata que al efecto se 
han hecho diversos estudios por organismos internacionales como 
por ejemplo: El Comité Internacional de Seguridad Social en su re­
solución número 56 se asentaron las medidas que deberían de se­
guirse para aplicar la Seguridad Social en el campo, y así esta reso­
lución en sus diversos puntos contiene temas de mucho interés tales 
como: 

"La Seguridad Social para el trabajador rural". 
En todos los países de América ha habido reiterados propósitos 

de extender la "Seguridad Social en el campo". 
Debe considerarse que para la aplicación de la Seguridad Social 

en el campo deben tomarse en cuenta la diversidad de obstáculos que 
se les oponen, los cuales fueron estudiados en esta resolución del 
Consejo Interamericano de Seguridad Social. 

"1.-La complejidad de la estructura ocupacional y profesional 
impuesta por la naturaleza misma de las explotaciones agropecua­
rias, por las características de los distintos regímenes de tenencia 
de la tierra, y por la existencia de diversas formas de producción y 

· de consumo; 
"2.-La naturaleza de Jas producciones agrícolas y ganaderas, 

expone al sector campesino a multitud de contingencias que superan 
el marco de las puramente biológicas, como enfermedad, invalidez, 
vejez, muerte, etc. En efecto en una gran parte están las que podríamos 
llamar riesgos naturales de las labores del campo. Los cultivos y las 
cosechas están amenazados permanentemente por la inclemencia del 
clima, inundaciones, sequías. heladas o granizadas; por incendios, 
insectos v otras plagas o enfermedades. Análogamente, el ganadero 
se enfrenta constantemente con el peligro de muerte o de desgaste pre­
maturo del ganado, causado por enfermedads o accidente; 

"3.-Asimismo las fluctuaciones en los precios de los productos 
agrícolas, tanto en el mercado interno como en el internacional y la 
disparidad creciente entre los precios de los productos naturales y 
de los industriales, lo cual obliga al sector campesino a producir más 
para adquirir la misma cantidad de artículos manufacturados; 

"4.-Una serie de factores geográficos, demográficos y sociales, 
dificultan más el funcionamiento de un régimen de Seguridad Social 
en el campo. 

Por ejemplo: el alto porcentaje de la población analfabeta, la 
limitación de comunicaciones, la dispersión de la población campe· 
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sina, la concentración de los médicos en los centros urbanos y la 
dificultad para que radiquen en las zonas rurales". 31 

Los paf ses consideran todos aquellos factores que de una u otra 
forma influyen en el desenvolvimiento de la Seguridad Social en el 
campo, tomando en consideración que esta no puede realizarse satis­
factoriamente en una forma fragmentaria e independiente del resto 
de las necesidades de la población campesina. La Seguridad Social 
debe formar parte de planes generales y de conjunto, coordinando 
los programas de seguridad social con la adopción de ofras medidas 
dirigidas a obtener una mayor seguridad económica para el producto 
agrícola y mejorar condiciones de vida para los trabajadores. Entre 
estas medidas cabe mencionar sistemas adecuados de crédito agrf cola, 
reforma agraria, acciones, estabilizadoras de los precios, seguros agra· 
rios, impulso y fomento de cooperativas de consumo y de producción, 
servicios sociales obligatorios para pasantes o practicantes de medí·. 
cina y para maestros, y planes generales de saneamiento y educa­
ción rural; 

"5.-Se realicen esfuerzos permanentes para coordinar los dis­
tintos instrumentos de política social y económica adoptados en rela­
c'ión con la población campesina; 

-"6.-Se considere en toda su amplitud a la población campesina 
a proteger, no reduciendo ésta al sector asalariado, sino compren­
diendo la amplia gama de productores agrícolas y sus familiares y, 
posiblemente, otros núcleos de la población rural; 

"7.-La planeación de la Seguridad Social en el campo, en el 
amplio sentido anteriormente señalado, se amolde a las condiciones 
específicas y particulares de cada país y a las tendencias de su evo­
lución. Para este efecto, deberán realizarse estudios directos de la 
estructura de la mano de obra rural y de sus características ocupa· 
cionales demográficas, niveles de ingreso, movimientos migratorios, 
medidas y mecanismos sociales y económicos en vigor, facilidades 

. médicas y, en general, de los problemas existentes y de los recursos 
disponibles, poniendo, en caso dado, especial énfasis en el conoci­
miento de las características de las comunidades tradicionales; 

"8.-Para el cumplimiento de los anteriores propósitos, se for­
men, de ser posible, comisiones asesoras integradas por expertos en 
Seguridad Social, productores del campo y representantes de depen-

31 Resolución N~ 56 del Consrjo foteramcricano ele Seguríclacl Social. Publicaciones 
\!el C. I. S. S. 
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dencias estatales o para-estatales, que participan en la dirección y 
coordinación de las labores del campo. Tales convenciones tendrán 
por función asesorar a los institutos de Seguridad Social, sobre la 
extensión del régimen al campo, orientar esta extensión y examinar 
su ejecución y resultados; 

"9.-Se estudie la posibilidad de instituir visitadores especiales 
que establezcan un vinculo directo, entre la población protegida y las 
instituciones particulares. Ello puede adquirir importancia en virtud 
de la dispersión de las explotaciones y el nivel cultural que priva en el 
campo, así como el descubrimiento de técnicos y métodos de Segu­
ridad Social. 

"10.-La planeación política resulte el orden de prioridad de las 
realizaciones prácticas y para jerarquizarlas se atienda a las necesi­
dades sociales pero no en una forma exclusiva, pues en ocasiones la 
facilidad para ejecutar las medidas a implantar determinará la pre­
ferencia; 

"11.-Las medidas de Seguridad Social para las comunidades 
indígenas se coordinen con las que se adopten para la integración 
de dichas comunidades. A este último respecto, debe tenerse en con­
sideración lo previsto por el convenio 107 de la Organización Inter­
nacional del Trabajo; 

"1.2.-En lo concerniente a las medidas de Seguridad Social en 
un sentido restringido, se decida primeramente sobre el tipo de régi­
men a adoptarse para cada rama de Seguridad Social: o para el con­
junto, en la inteligencia de que en abstracto no puede hacerse ninguna 
recomendación al respecto. La decisión está condicionada a las cir­
cunstancias y factores nacionales; en ciertos casos puede resultar 
aconsejable incluir a los trabajadores del campo en el régimen gene­
ral de Seguridad Social, con las modificaciones pertinentes, en otros, 
la implantación de un régimen especial para los trabajadores del 
campo, o puede tener que adoptarse, por un régimen financiado al 
través de impuestos desligados de los salarios o ingresos de las perso­
nas protegidas, o por el establecimiento de un típico servicio público 
para este sector, o, finalmente, por un régimen combinado de algunos 
de los anteriormente mencionados; 

"13.-Al adoptarse un régimen de Seguro Social, se establezcan 
las modalidades y particularmente los sistemas de prestaciones, contri­
butivo y de administración exigidos por las características del campo; 

"14.-Se tome en cuenta que el costo de la Seguridad Social 
en el campo no siempre puede ser cubierto con bases tripartitas o 



bipartitas. A menudo habrá de excluir como contribuyente al mismo 
grupo social protegido. En otros casos, ni siquiera se configura la 
relación entre empleados y trabajador, o, configurándose por el bajo 
ingreso de uno u otro, o de ambos, no es factible establecer niveles 
adecuados de aportación que les corresponderían. Tomándose en con­
sideración, además, la eficacia de la Seguridad Social como instru· 
mento de redistribución geográfica y social del ingreso nacional y el 
interés que todos los países deben tener en proteger al sector cam­
pesino, resulta indispensable que la sociedad contribuya en mayor 
proporción a la Seguridad Social en el campo mediante contribución 
estatal; 

"15.-Se tengan presentes las recomendaciones existentes para 
incrementar los ingresos reales de la población campesina, mediante 
el aprovechamiento del tiempo libre, propio de las labores agropecua­
rias, introduciendo actividades complementarias que diversifiquen las 
producciones y amortiguen los efectos del carácter aleatorio de las 
labores agrícolas. Conviene que los institutos de Seguridad Social 
cooperen en los esfuerzos nacionales que al respecto se realicen; 

"1611-Se tenga presente que el objetivo de extender al· máximo 
posible, los beneficios de la Seguridad Social al trabajador del campo, 
adoptando planes cuidadosamente el~borados, no debe ser para la 
implantación de medidas parciales o planes fragmentarios de alcance 
limitado. Los anhelos de medida perfección no deben impedir realiza1· 
lo posible; las realizaciones parciales, en particular cuando se refie­
ren a la protección de la salud del campesino, deben verse en función 
de las necesidades ingentes de este sector, así, darse una serie de 
pasos previos que acelerarán la obtención del propósito señalado. 
La elaboración de planes parciales y, sobre todo, la aplicación de 
dichos planes o de medidas ya existentes a categorías o zonas geo­
gráficas rural~s seleccionadas, además de constituir pasos concretos 
en la extensión de la Seguridad Social y de alentar las esperanzas 
de la población campesina en general, constituyen experimentos 
positivos que incrementan el acervo de conocimientos e información, 
los que, a su vez, impulsan la ampliación de la Seguridad Social en 
el campo; 

"17.-Se aprovecharán al máximo los estudios e investigaciones 
que sobre todos los aspectos relacionados con la Seguridad Social 
en la agricultura lleven al cabo los distintos organismos internacio­
nales y los propios países miembros; 

"18.-Se <leclare que es urgente acelerar la extensión de la 
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Seguridad Social en el campo, pasando de las deliberaciones a la 
acción''. ª2 

El Seguro Social ha llegado al campo a resolver problemas, aun­
que muchos de ellos no sean propiamente de su ingerencia; pero 
trata de contribuir en la solución de varias cuestiones que retrazan 
el desarrollo económico y social de la nación, porque al implantarse el 
régimen de Seguridad Social en el medio rural, el hÓmbre que labra 
la tierra puede encontrar la razón y la necesidad de su arraigo a ella, 
toda vez que él en la Seguridad Social encuentra garantías y servi­
cios, cuya ausencia lo impulsa a emigrar; además trata el Seguro 
Social de poner un freno a la aventura y afianzar la existencia del 
campesino con la promesa de que su salud será vigilada y atendida 
permanentemente. 

Con ello los más graves problemas del campo se enfilan hacia 
su solución, se ha adquirido la posibildad de mantener un control 
so'bre el estado físico del trabajador rural, preserváándolo de males 
que minen su salud; y al mismo tiempo, se ha trazado la pauta sobre 
la cual aquellos problemas podrán encontrar el cauce adecuado. 

La vida rural, alojada en un primitivismo perjudicial para la 
ma11cha ascendente del país, tenia ante si la perspectiva de un 
desarrollo integral; pero no babia evolucionado principalmente, debi­
do a la carencia de todas aquellas comodidades, suficiencias y atrac­
tivos que la civilización moderna ha derramado en medios urbanos. 

Puede decirse que al extenderse el Seguro Social al campo; junto 
con la misión propia del aseguramiento tendrá otras: como resolver 
el problema de la emigración rural, la gran dispersión de los núcleos 
de población, a proteger la pobreza del medio ambiente y las malas 
condiciones de higiene en la mayoría de los poblados. 

El Seguro Social cambia sus formas de ser y operar, y procura 
ideales ~ instituciones más perfectas y más adecuadas con las nuevas 
necesidades que la vida va originando. La Seguridad Social es obra 
del Estado parte de su política social, y es politica social plena en 
cuanto a los beneficiarios a los que está dirigida en una acción com­
pleja que abarca no sólo los riesgos laborales propios del Seguro 
Social, sino otras contingencias más, o estados de necesidad, produ­
cidos o por producirse; en la familia, no sólo en el individuo, y no 
sólo en la actividad laboral, sino también por la existencia misma, 

33 Resolución N• 56 del Consejo Interamericano de Seguridad Social. Publicaciones 
del C. 1, S. S, 



y que ocasiona gastos mayores en el presupuesto familiar; ofrece 
mejores condiciones de vida y de salud, más altos niveles de educa­
ción, mejores viviendas y mayores posibilidades de recreo .. 

. Como su propio nombre lo indica, la Seguridad Social tiende· 
a evitar y prevenir todo mal social que pueda presentarse tanto o 
más a compensar sus consecuencias dañosas en caso de realización 
del riesgo. 

En nuestro concepto se ve a la Seguridad Social como otro aspec­
to fundamental de la reforma agraria, tema que fue siempre de urgente 
solución, para el mejoramiento del pueblo mexicano. 

Toda reforma agraria, no ha de ser aplicación a ciegas de leyes 
o actos mecánicos de distribución de tierras, tiene que basarse en el 
conocimiento del medio social en el que va a realizarse. 

Mediante la aplicación adecuada de los métodos de Seguridad 
Social como por ejemplo: estudios acerca de la familia campesina, su 
nivel cultural, sus costumbres, sus problemas familiares, y su reali­
dad económica y social, para poderles dar la mejor solución posible. 

El establecimiento de los Centros de Seguridad Social para el 
Bienestar Familiar, sería una 'especie de complemento a las labores 
agrícolas y a la enseñanza técnica, mediante fa divulgación de téc­
nicas y métodos para el aprovechamiento de los recursos naturales, 
para el incremento de los recursos naturales, para el incremento 
de los ingresos reales del campesino, mediante la enseñanza práctica 
de labores rdel hogar a la mujer campesina, es decir, extender al cam­
po lo que los Centros de Seguridad para el Bienestar Familar realizan 
en el aspecto urbano, coordinando su labor con las necesidades pro­
pias del campesino y de la lucha que se libra por diversificar sus 
producciones e incrementar sus ingresos reales, como se dijo en la 
Sexta Conferencia Interamericana de Seguridad Social celebrada en 
México en el afio de 1960: Asimismo, la Seguridad Social, dentro de 
estas normas, puede ayudar eficazmente al aprovechamiento del tiempo 
libre del campesino, facilitándole el aprendizaje de las industrias 
rurales. 

Le reforma agraria exige la implantación de métodos crediticios, 
de técincas modernas de explotación agrícola, de organización para el 
trabajo y la defensa de los intereses campesinos. Pero todo esto se 
halla en serias dificultades en la práctica por la baja cultura y la resis­
tencia que oponen los mismos interesados a todo cambio e innovación 
de las formas de trabajo. 
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No basta, para que una reforma agraria sea verdaderamente 
auténtica válida y responda a la inspiración que le da vida, con que 
sirva para distribuir con un poco más de justicia y de generosidad 
la propiedad territorial y multiplicar el número de terratenientes 
que no sean demasiado rieos y fomentar el patrimonio familiar rural, 
es necesario el logro de una mayor productividad del campo para la 
política económica capaz de elevar las condiciones de existencia 
del trabajador agrícola· y de su familia, y de dar soluciones efectivas 
de seguridad social coadyuvantes y paralelos del desarrollo económico, 
como dice el licenciado Lucio Mendieta Núfiez: 

"La Reforma agraria parte necesariamente de la redistribución 
de la propiedad territorial. La misma palabra "Reforma" está indi­
cando un cambio en los modos o patrones existentes, en un país deter­
minado, de la distribución de la tierra. Si no hay cambio fundamental 
de estos modos o patrones, no puede hablarse propiamente de re­
forma ,agraria. 

"Pero la Reforma Agraria no termina, no se agota con el simple 
cambio de manos de la tenencia de la tierra, sino que· corresponde, 
igualmente, una segunda fase que consiste en la ministración de 
recursos al nuevo propietario para la explotación adecuada de las 
extensiones territoriales que recibieron como resultado de la primera 
reforma agraria". 

Al lado de la Reforma Agraria se advierte la Seguridad Social, 
como un medio de lograr realizar una Reforma Agraria, y puede 
asegurarse que es el mejor medio para que el campesino no sólo cuente 
con una tierra que cultivar; sino que tenga todos los medios para 
cultivarla; que tenga la seguridad de que su familia podrá estar en 
mejores condiciones y poder darle una educación eficiente en la que 
se incluya el saber leer y escribir; así como obtener, por medio de 
conocimientos adecuados, las mejores formas para cultivar y obtener 
los mejores resultados con uh esfuerzo menor personal; en lo que se 
refiere a la mujer campesina también dotarla de conocimientos para 
que así pueda organizar a su familia en los diferentes aspectos de la 
vida tales como la alimentación, educación, etc., logros que se pre­
tenden alcanzar por medio de la Seguridad Social, ya que como nos 
dice el licenciado Lucio Mendieta .Núñez: "es también parte esencial 
de la Reforma Agraria, la asistencia técnica a los nuevos terrate· 
nientes para el mejoramiento de cultivos, organización para la com-



.. 

pra ele elementos indispensables a toda explotación agricoia y para 
la venta de cosechas y productos agropecuarios .... 33 

"Finalmente la Ref arma Agraria implica la asistencia social en 
favor de los beneficiados con ella, a fin de elevar sus niveles ma­
teriales y morales de vida, no sólo como imperativo de justicia, sino 
para al'raigarlos a la tierra que han recibido evitando o atenuando, 
así, la despoblación de los campos, el éxodo inmoderado hacia las 
ciudades que es uno de los más graves problemas que confrontan 
las sociedades de cultura occidental". 34 

Así nos encontramos que son evidentes los beneficios que los 
trabajadores reciben con la implantación de las tres ramas princi­
pales del Seguro Social: Enfermedad general no profesional y mater­
nidad, invalidez, vejez, cesantía y muerte, y riesgos profesionales. 

Respecto del modo cómo operan las diferentes ramas del Seguro 
Social para poderlo aplicar a los trabajadores del campo, se les trató 
de agrupar en tres categorías: 

1•1-Trabajadores fijos del campo, subdivididos a su vez en dos 
grupos: 

a).-Trabajadores asalariados permanentes durante todo el año, y 

b).-Trabajadores que por dificultades relativas a la obtención 
de créditos para sus cultivos, hay ocasiones en que sólo trabajan 
seis o siete meses, laborando el resto del año, cuando lo hacen, como 
peones de temporada o como trabajadores de las industrias tempo· 
rales que se desarrollan en la ciudad. 

2'·'-Trabajadores de temporada, es decir, trabajadores que resarro· 
llan sus labores cada año durante una temporada, siempre la misma, 
y en trabajos iguales; el ejemplo típico de estos lo constituyen los 
trabajadores que prestan sus servicios en los depósitos de algodón. 

3'"-Trabajadores eventuales de temporada, es decir, trabajado­
res cuyo número varía según el cultivo y el rendimiento de la cosecha; 
se trata de trabajadores que no viven en la región, sino que se des­
plazan de diferentes lugares de la república, exclusivamente durante 
las épocas de pizca o recolección. 

Las ventajas que el trabajador fijo del campo obtiene con la 
aplicación de esas ramas del Seguro Social son evidentes, según se 

3:1 Co11/crc11cici s11.1tc11tculct por el Lic. Lucio Mcncliclll y Núñc:. Publicaciones del 
c. l. s. s. 

M Lci Re/ ormci Agraria. Lic. Lucio Mendieta y Núñez. 
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desprende de los volúmenes de prestaciones que se otorgan a los 
trabajadores comprendidos en esta categoría, puede considerárseles 
como a los trabajadores urbanos, e iguales consideraciones pueden 
hacerse para los trabajadores del grupo b) siguiendo estas medidas, 
haciéndose los arreglos necesarios para que las instituciones refaccio· 
nadoras hagan los descuentos correspondientes a la cuota anual que 
corresponde pagar al Instituto Mexicano del Seguro Social. 

Por lo que toca al 2'1 grupo el sistema que se sigue es el de dar 
a los trabajadores unas libretas a las que se van adjuntando cupones 
en los que se establecen las semanas cotizadas. 

Respecto del grupo 3°1 o sean los trabajadores eventuales de 
temporada, para este tipo de trabajador las ramas Seguro Social son 
ventajosas cuando ellos, conociendo los beneficios que pueden obte· 
ner, exigen su inscripción, su libreta y el cupón, que, adherido a ella 
en la semana correspondiente les da derecho a servicios médicos. 

La Ley obliga al patrón a inscribir a todos los trabajadores y 
principalmente a este tipo de trabajador, debiéndoles asimismo pegar 
en la libreta los citados cupones, ya que puede darse el caso de un 
trabajador que junte ocho cuponer en menos de ocho semanas dándole 
derecho a conservar su vigencia para prestaciones médicas por otras 
ocho semanas. 

Esto es en cuanto a lo que se refiere a la forma de aplicar el 
Seguro Social a los distintos tipos de trabajadores del campo. 

Así encontramos que todavía a principios de este siglo, la minería, 
y el petróleo, eran las únicas fuentes de ingresos para la economía 
mexicana, pero la generación de la Reforma Agraria y la Seguridad 
Social, de hecho ha reestructurado la economía con cambios funda­
mentas en la producción y en la distribución del ingreso nacional, 
hicieron surgir una agricultura mejor tratando siempre de corregir 
los defectos básicos. 

Desde que se estudió la aplicación del Seguro Social a los tra· 
baja~ores del campo y que se dictaron las primeras medidas que 
consignaron los Decretos del Ejecutivo Federal se convino expresa­
mente de que se trataba de un primer intento experimental, que sería 
modificado gradualmente para superarlo, de acuerdo con los resul­
tados de la propia experiencia de México, que tiene características 
muy singulares que difieren esencialmente de las pácticas de otros 
países, donde no se ha estudiado ni resuelto el problema agrario; 
no obstante las reiteradas recomendaciones de los organismos inter­
nacionales. 
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El primer decreto que se expidió especificamente para la aplica­
ción del Seguro Social en el campo el del 19 de agosto de 1954, 
expedido por el señor Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, 
Adolfo Ruiz Cortinez. El citado Decreto fue de Implantación del Ré­
gimen del Seguro Social Campesino en los Estados de Baja California, 
Sonora y Sinaloa, y también su Reglamento en el que se estable­
cieron las modalidades del régimen del Seguro Social para los traba­
jadores del campo en esos Estados, cumpliendo así el Gobierno Federal 
la recomendación de la Conferencia lnteramericana de Seguridad So­
cial de Santiago de Chile de 1942, las de la siguiente Conferencia 
celebrada en Río de Janeiro en 1947, y fundamentalmente las conclu­
·siones de su propia ponencia presentada ante la Cuarta Conferencia 
Interamericana de Seguridad Social, celebrada en México en el año 
de 1952. 

En el considerando del Decreto citado, que fue publicado en el 
"Diario Oficial" el día 27 de agosto de 1954, se dice: "Que el Insti­
tuto Mexicano del Seguro Social una vez realizados los estudios co­
rrespondientes, ha propuesto al Ejecutivo la implantación de los 
diversos ramos de seguros con los que opera en los Estados de Baja 
California, Sonora y Sinaloa. 

"Que también ha propuesto que en dichas entidades se organice 
y empiece a otorgarse el beneficio del seguro de los trabajadores del 
campo, he tenido a bien expedir el siguiente decreto". 3n 

Con esa base el 30 de agosto de 1954, se inició la primera 
inscripción general de patrones y trabajadores del campo en los Mu­
nicipios de: Hermosillo, Ures, Guaymas, Empalme, Cajeme, Becum, 
Navojoa, Etchojoa y Huantabampo, del Estado de Sonora. 

Ahora bien, es necesario hacer mención que para aplicar el Seguro 
Social en el campo se atendió a diversos factores, los cuales se en­
contraron en la zona del noroeste de la República Mexicana; entre 
los que encontramos: 

Areas considerables de tierra en explotación; más de 200,000 hec­
táreas de riego para el Distrito Norte de Baja California, cerca de 
80,000 hectáreas de riego por bombeo para la costa de Hermosillo; 
400,000 hectáreas de riego rodeado por los Valles del Yaqui y Mayo, 
Son., y aproximadamente 300,000 hectáreas de riego en los Mochis, Sin. 

Vías de comunicación, tanto de ferrocarril como de carreteras 
en buenas condiciones, conectadas de norte a sur todas las zonas 

35 Revista Mexic11na de Seguridad Social. La Seguridad Sociul en el Campo. 

71 



mencionadas, y aparte una reci de caminos vecinales bastante acép· 
tables. 

Existencia de Instituciones refaccionarias solventes: tanto ofi· 
ciales como los Bancos de Crédito Ejidal y Agrícola, como particu­
lares; Uniones de Crédito Agrícola. 

Núcleos de campesinos organizados en Centrales que entendie­
ron el problema. 

Cultivos de rendimientos crecientes en su producción, durante 
la observación de los mismos en cinco años, Y. una educación médica 
de la población. 

En general una serie de factores que permitieran que la Segu­
ridad Social se pudiera aplicar más fácilmente. 

Por lo que se refiere al Decreto ya específicamente podemos 
decir que contienen artículos de mucha importancia, como por ejem· 
plo, el primero de ellos dice: "Se implantan los seguros obligatorios 
de accidentes del trabajo y enfermedades profesionales, de enferme­
dades no profesionales y maternidad, y de invalidez, vejez, cesantía 
y muerte, en los Estados de Baja California, Sonora y Sinaloa, para 
los trabajadores que menciona el Artículo 39 de la Ley del Seguro 
Social y para los trabajadores del campo. 30 

Señalando además el citado Decreto que estos seguros deben 
ajustarse a la Ley del Seguro Social, y al reglamento especial que 
para tal efecto se expida. 

Los artículos transitorios del Decreto señalan la facultad del 
Consejo Técnico del Instituto Mexicano del Seguro Social para hacer 
las convocatorias para inscripción de patrones y trabajadores de las 
distintas regiones de los Estados afectados con el mismo. 

Y así en cumplimiento del artículo segundo de ese Decreto, se 
expedió el reglamento, en el que se establecen las modalidades del 
régimen del Seguro Social para los trabajadores del campo en los 
Estados de Baja California, Sonora y Sinaloa, conteniendo preceptos 
de mucha importancia, así encontramos que: Los sujetos del Seguro 
Social obligatorio para los trabajadores del campo, en el artículo pri­
mero del Reglamento se estableció que quedaban comprendidos todos 
los trabajadores del campo que ejecutasen trabajos rurales propios 
y habituales de algunas empresas agrícolas, ganaderas, forestales o 
mixtas, ya fuesen peones acasillados o no acasillados, trabajdores 

ªº Diario Oficial 1/e la Federació11 de 27 de ngosto de 1954. 
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de temporada, eventuales, para obra cietermlnaciá o miembros de las 
sociedades locales de Crédito Agrícola o Crédito Ejidal. 

Quedaban fuera del Seguro Social campesino, los trabajadores 
de explotaciones rurales que desempeñaran labores de oficina, de 
transporte o almacenamiento, exposición y venta de productos. Esta 
clase de trabajadores siguen siendo sujetos del Seguro Social obliga­
torio para los trabajadores urbanos. 

Por último podían ser sujetos del Seguro Social campesino los 
miembros de las Uniones de Crédito Agrícola y los agricultores in­
dependientes que solicitaran su acogimiento a la Ley en los términos 
del Seguro Facultativo, ya que cubriendo las cuotas que les corres­
pondían tendrían derecho a las prestaciones establecidas en el Re­
glamento. 

Al aplicarse el Seguro Social a trabajadores del campo, este 
primer reglamento se hizo con las mismas características del Seguro 
Social urbano, por lo que a prestaciones se refiere cubriéndose por 
consiguiente los seguros de: accidentes de trabajo y enfermedades 
profesionales, enfermedades no profesionales y maternidad, invalidez, 
vejez, cesant~a y muerte, que posteriormente con nuevas reformas 
estas prestaciones, en algunos casos se reducen o condicionan. 

El reglamento considera patrón rural a todo el que realice obras 
de explotación agrícola, ganadera, forestal o mixta, mediante tra­
bajadores que reciban salario en dinero o en especie o remuneración 
a destajo, sea cual fuere el fundamento legal de dicha explotación 
rural. Así se consideraron patrones rurales a los propietarios, posee­
dores, ejidatarios, colonos, arrendatarios y aparceros que empleen 
trabajadores en las referidas condiciones. 

Se señaló la obligación para los patrones de inscribir a sus tra­
bajadores, teniendo tal obligación éstos y los miembros de las Socie­
dades de Crédito Agrícola y de Crédito Ejidal, informarían al lnstitutc 
la naturaleza de la explotación, y si sus actividades eran agrícolas, 
ganaderas, forestales o mixtas, así como el número de hectáreas de 
los terrenos laborables, calidad de las tierras, número y clase del 
ganado, animales de trabajo y equipo así como instrumentos mecá­
nicos que emplearan. El número de hectáreas sujetas a cultivo, la 
clase de cultivo y de riego, sirviendo esto de base para que el Instituto 
formulara la liquidación de acuerdo con el coeficiente aprobado en 
el Municipio o región de que se tratase, las variaciones del mismo 
según las clases de riego empleados y apegarse a las tablas de cuotas 
por grupos de salarios. Con estos datos en cada caso se señalarían 
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el número de trabajadores que cada patrón emplearía y en conse­
cuencia el número de asegurados y sus cotizaciones. 

Para el control de inscripción de patrones y de asegurados, al 
ingresar a las Sociedades de Crédito Agrícola o de Crédito Ejidal un 
miembro no asegurado, éstas tendrían la obligación de inscribirlo en 
el Seguro Social, dentro de los quince días siguientes a su ingreso. 
En un plazo igual los patrones inscribirían en el Instituto a los nuevos 
trabajadores que carecieren de tarjeta de cotización. 

Para dar de baja a los miembros de las Sociedades de Crédito 
Agrícola y de Crédito Ejidal y a los trabajadores dependientes, las 
sociedades y patrones debían comunicarlo al Instituto dentro de los 
quince días siguientes a la separación del asegurado. 

Con el objeto de controlar la inscripción de campesinos en el 
Instituto se dispuso que las Sociedades de Crédito Agrícola y las de 
Crédito Ejidal, así como las instituciones de crédito o auxiliares, de· 
herían exigir comprobante de pago del Seguro Social a los solicitantes 
de créditos ref accionarios o de habilitación y avío para trabajar en 
el campo. D~ igual manera los gerentes de las distintos distritos de 
riego o los encargados de la distribución del agua para regadío, pe­
dirían a los solicitantes la exhibición de los comprobantes de pago 
de las cuotas del Seguro Social y al mismo tiempo informarían al 
Instituto las solicitudes de agua recibidas y, por último comunicarían 
al Instituto la distribución de agua que se pensara hacer para cada 
ciclo agrícola. 

Por lo que se refiere a las constancias de vigencias de derechos, 
financiamiento y pago de cuotas, diremos que a los miembros de las 
Sociedades de Crédito Agrícola y de Crédito Ejidal, se les expediría 
además de las tarjetas de filiación, una credencial de vigencia de 
derechos, que sería sellada anualmente. 

Los demás trabajadores del campo recibirían su tarjeta de afi· 
liación, y una libreta para fijar en ella semanariamente, los cupones 
o tiembres que acreditaban las cotizaciones obrero-patronales. Este 
sistema de estampillas como constancia de la vigencia de derechos 
fue suprimido posteriormente. 

Para los trabajadores del campo dependientes, las cotizaciones 
son tripartitas a cargo del patrón, del trabajador y del Estado en las 
ramas de enfermedades no profesionales y maternidad e invalidez, 
vejez, cesantía y muerte. Las cuotas correspondientes a accidentes 
de trabajo y enfermedades profesionales son cubiertas íntegramente 
por el patrón. En ambos casos el financiamiento es semejante al del 
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Seguro Social para trabajadores urbanos, tanto por sus cotizaciones 
tripartitas como por la proporción que a cada cotizante corresponde. 

Los miembros de las Sociedades Locales de Crédito Agrícola y 
de Crédito Ejidal cubrirían íntegramente las cotizaciones para el se­
guro de enfermedades profesionales y accidentes de trabajo. Los se­
guros de enfermedades no profesionales y maternidad y los de inva­
lidez, vejez, cesantía y muerte se cubrirán en forma bipartita a cargo 
del asegurado y del Estado. 

Otro aspecto de mucha importancia que contempló el reglamento 
es el que se refirió a la formación de comisiones con objeto de llevar 
al cabo los estudios técnicos para la fijación de los coeficientes y 
porcientos de variación, que deberían constituirse en las regiones en 
que se considerara conveniente, las comisiones estarían formadas por 
cinco miembros que representaran al Instituto, a las Sociedades de 
Crédito Agrícola, a las de Crédito Ejidal, a las Uniones de Crédito 
Agrícola y a los propietarios independientes. 

Este Decreto es de mucha importancia por cuanto que representa 
la primera reglamentación específica para la aplicación de la Segu­
ridad Social en el Campo, dando así nuestro país un paso más firme 
en el adelanto nacional. 

Después de la publicación del Reglamento del Seguro Social, 
para los trabajadores del campo, en diversas fechas y hasta julio de 
1958 se decretó la extensión de este régimen a 22 Estados y a los 
Territorios de Baja California y Quintana Roo. En algunos Decretos 
de implantación se publicaron los coeficientes que deberían regir en 
las entidades federativas que se trataba, ajustándose a las condiciones 
climáticas y geográficas de cada región. Para observar geográfica­
mente la implantación del Seguro Social campesino. 

Posteriormente el Gobierno Federal atendiendo a las necesidades, 
queriendo dar mejores servicios a los trabajadores, y extender sus 
beneficios a nuevos núcleos de población reformó la Ley por Decreto 
de 30 de diciembre de 1959, publicado en el "Diario Oficial", el 31 
del mismo mes y año, para extender el régimen del Seguro Social 
a los ejidatarios, a los pequeños agricultores, a los parceros, a los 
medieros en el medio rural y a los artesanos, pequeños comerciantes 
y profe sionistas libres, en el medio urbano. 

Se estableció en los Artículos 69 y 89 respectivamente: 
"Artículo 69-Para los efectos de este Artículo, quedan incluidos· 

entre los trabajadores del campo, los miembros de las Sociedades 
de Crédito Ejidal y de Crédito Agrícola y aquellos trabajadores que, 
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si bien trabajan sóio durante cortos lapsos sucesivos para diversos 
patrones o realizan labores diferentes a aquellas a las que normal­
mente se dedican éstos y que no constituyen una necesidad perma­
nente Y. habitual, de sus respectivas empresas, llevan al cabo de esta 
manera su ocupación permanente y habitual y obtienen normalmente 
su salario. 

Los Decretos que expida el Poder Ejecutivo Federal en ejecución 
de la facultad anterior, deberán precisar la clase de trabajadores a 
quienes se refieren las normas, plazos y procedimientos que se segui­
rán para su inscripción y para el cobro de las cuotas obrero-patrona­
les, la determinación de los grupos de salario en que se consideren 
incluidos y las modalidades pertinentes en el otorgamiento y en el 
disfrute de las prestaciones que les corresponda. Asimismo, deter­
minará la manera de operar los cambios de clase de los trabajadores. 
y las consecuencias que esos cambios impliquen". 

"Artículo 89-Las Sociedades Cooperativas de Producción, las 
Sociedades Locales de Crédito Agrícola y las de Crédito Ejidal, se 
considerarán como patrones para los efectos de esta Ley". 3

' 

Se desea que el mexicano alcance un poco de felicidad, cons­
ciente del esfuerzo que es preciso desarrollar, auspiciado por el 
Estado y en un plazo de positiva solidaridad nacional, sea capaz de 
producir suficientes alimentos para que en todos los hogares de la 
República haya calor, abrigo, amor y luz; agua y alimentos en can­
tidad y calidad adecuadas, conquistándose los dones de la civilización 
y de la cultura en el desarrollo máximo de su esfuerzo para desen­
volver y aprovechar su infinito potencial intelectual, que le permita 
cumplir con plenitud su propio destino. 

La Exposición de Motivos de las Reformas a la Ley del Seguro 
Social reconoce que el régimen de Seguridad Social constituye uno 
de los propósitos esenciales de nuestras instituciones democráticas. 
Que los trabajadores encuentran en él uno de los mejores instrumentos 
para la realización de los postulados de justicia social que instauró 
la Revolución Mexicana, en beneficio de las grandes mayorías na­
cionales. 

Es posible la misión de la Seguridad Social para ateneder las 
continuas y crecientes necesidades de los trabajadores del campo, 
logrando mayores beneficios en lo que se refiere a una continua 
mejora de los servicios médicos y sociales, y que no quede ningún 

37 Diario Oficial ele la Fecleraci'ó11 de 31 de diciembre <le 1959. 
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mexicano que lo necesite fuera de los servicios que proporciona el 
Instituto Mexicano del Seguro Social. Además estas reformas tien­
den a crear las condiciones para extender el régimen de Segurid:!d 
Social a nuevos núcleos de población, dándose respuesta satisfactoria 
a las crecientes y constantes peticiones de agrupaciones sindicales, 
de núcleos de campesinos y de organismos patronales. 

Los puntos de mayor trascendencia económica, social, política 
y cultural de las Reformas a la Ley del Seguro Social son las si­
guientes: 

Se eliminó en el Artículo 6Q la excepción que se establecía para 
los trabajadores del campo, en virtud de quedar comprendidos en el 
régimen general y se omite la mención de los trabajadores al Ser­
vicio del Estado porque han sido asegurados al través de una Ley 
especial. 

Se otorgó en esta forma a los trabajadores asalariados del campo, 
sujetándose al mismo régimen y sistema que rige para los trabaja­
dores urbanos donde ya se encuentra operando el Seguro Social. 

Se facultó al Instituto para establecer reglamentos donde se 
norme la inscripción, el cobro de cuotas y el otorgamiento de las 
prestaciones y demás procedimientos adaptados a las peculiaridades 
del empleo y a las necesidades sociales de los trabajadores asalariados 
del campo y de los miembros de Sociedades Cooperativas de Pro­
ducción. 

Se establece un régimen bipartito de cotizaciones para los miem­
bros de las Sociedades Cooperativas de Producción, los miembros de 
las Sociedades de Crédito Agrícola y de las Sociedades de Crédito 
Ejidal, obligando al Banco Nacional de Crédito Agrícola, S. A., al 
Banco Nacional de Crédito Ejidal, S. A., y sus Bancos Regionales, a 
conceder créditos independientes a los de avío y refacción, hasta por 
las cantidades necesarias para satisfacer las cuotas del Seguro Social 
donde se encuentre implantado. 

La reforma faculta al Instituto para promover ante el Ejecutivo 
Federal los decretos correspondientes y reglamentar el aseguramiento 
de los miembros de las Sociedades Cooperativas de Producción, de 
los ejidatarios de los trabajadores independientes urbanos. 

Se incrementaron los subsidios en dinero en la rama de enfer­
medades generales y maternidad; se aumentaron los mínimos y las 
cuantías de las pensiones; se ampliaron las prestaciones médicas; 
se elevaron los subsidios por riesgos profesionales; se estudió la 
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reestructuración del Seguro Social Campesino extendiéndose el Se· 
guro Social a nuevos grupos de trabajadores. 

Estas reformas a la Ley coordinan el sistema mexicano a las 
Normas Mínimas de Seguridad Social que establece el Convenio 102 
de la Organización Internacional del Trabajo, aprobada en su 35a. 
reunión en 1952, que México fue el primero en ratificar entre los 
países del Continente Americano. 

Deseando que la Seguridad Social se extendiera a todos los ám· 
hitos de la República se promovieron nuevas reformas a la Ley del 
Seguro Social mediante decreto de 30 de diciembre de 1965, publicado 
en el "Diario Oficial" del día 31 del mismo mes y año. 

Considerando que la población rural de la República era de 
seis millones de trabajadores y sus familias, que ha contribuido en 
un radio muy importante con su esfuerzo a la transformación social, 
política y económica del país, y que aún se encuentra en condiciones 
muy desfavorables en relación con los otros sectores sociales, de· 
biéndose continuar además de la Reforma Agraria o sea entregándose· 
tierra y elementos necesarios para su apovechamiento, como finan­
ciamiento y auxilios técnicos de diversa naturaleza para el empleo 
de los métodos adecuados en los cultivos, debiéndose complementar 
tales medidas con la asignación de los recursos materiales que per· 
mitan al campesino mejorar su nivel económico, moral e intelectual. 

Habiéndose iniciado la aplicación de la Seguridad Social en el 
campo a partir de 1954, un tema de los más avanzados del mundo 
e instrumento eficaz para la realización de los principios de justicia 
social en beneficio de los trabajadores del campo. 

En las reformas a las que nos referirnos se establecía la obli· 
gatoriedad del sistema para los miembros de las Sociedades Locales 
de Crédito Agrícola y de Crédito Ejidal y autorizando al Ejecutivo 
para expenderlo con carácter obligatorio a los ejidatarios y pequefios 
propietarios agrícolas no pertenecientes a las sociedades menciona­
das, cuando así los justificaran las experiencias y estadísticas finan­
cieras y económicas. 

Teniendo como realidad social las difíciles condiciones pecunia­
rias de la población rural que carece de patrón, no era posible exten­
der el régimen de Seguridad Social en favor de los campesinos que 
en gran proporción todavía carecen de ese beneficio; para este efecto, 
el Estado debería tomar a su cargo una aportación sensiblemente 
mayor a la que hasta entonces erogaba de las cotizaciones que deben 
~ubrirse al Instituto Mexicano del Seguro Social. 

7.8 



Con un criterio de solidaridad social y para proteger los intereses 
de los más importantes núcleos de población agrlcola carentes· de 
patrón era indispensable que se les incluyera en el goce de las v~n­
tajas del Seguro Social, sin imponerles cargas económicas que no 
estén en la posibilidad de satisfacer. 

De conformidad con el sistema del Seguro Social, al tratarse de 
trabajadores con patrón, correspondiendo exclusivamente a éste el 
pago de las cuotas por los riesgos de accidentes y enfermedades pro­
fesionales, además de participar junto con el Estado y el trabajador 
en el pago de las cuotas por los demás riesgos, no teniendo la posi­
bilidad de aplicar este sistema, ya que como dijimos antes un im­
portante sector de la población rural carece de patrón, debía impo­
nerse a los ejidatarios y pequeños propietarios la cargá de las cuotas 
correspondientes mediante la implantación de un sistema bipartito 
a cargo del Estado y de los asegurados. 

Es decir, se llevaría al cabo una baja en los egresos federales 
mediante la reducción de las aportaciones que al Gobierno corres­
pondia tratándose de trabajadores con patrón, beneficiarios del Se­
guro Social. Se cosideró un apoyo muy importante para la acción 
del Estado encaminada al establecimiento del Seguro Social en los 
grandes grupos de campesinos que se encontraban carentes de toda 
protección contra los riesgos a los que debe hacerse frente mediante 
una aplicación integral de la Seguridad Social. 

Es un hecho notorio que la actividad agrícola proporciona esca­
sos beneficios, por las circunstancias que prevalecen en los mercados 
internos e internacionales, de tal suerte que los campesios apenas 
si pueden satisfacer sus necesidades elementales, por lo que, es más 
importante la aplicación de la Seguridad Social a estos pueblos, para 
que, con la ayuda de todos los demás, se puede elevar su nivel cul­
tural, social y económico, y que puedan gozar de los beneficios que 
la misma proporciona. 

La reforma traería grandes y favorables repercuciones en el 
sector agric9la al que directamente se trata de favorecer, asimismo 
a la economía general del país, al lograrse el fortalecimiento de la 
población campesina con un mejor nivel de vida, mediante la fomen­
tación de los mercados de consumo de los artículos y servicios. 

Específicamente el Artículo 8'1 previene la extensión en favor 
de ejidatarios y pequeños propietarios agrícolas de no más de diez 
hectáreas de riego o EU equi.valencia en otras clases de tierra, y que 
no fueran miembros de las Sociedades Locales de Crédito Agrícola 



y de las Sociedades de Crédito Ejidal, los seguros que establecía la 
Ley, con excepción del relativo a cesantía, por ser incompatible con 
el carácter de no asalariado que corresponde a los grupos que se trata 
de beneficiar, y se indicaba que las cuotas por dichos seguros, in­
cluyendo los de seguros de accidentes y enfermedades profesionales, 
deberían ser cubiertos por partes iguales entre el Gobierno Federal 
y los beneficiarios. 

El Artículo 89 textualmente dice: "Son sujetos del régimen del 
Seguro Social obligatorio los miembros de las Sociedades Coopera· 
tivas de producción, los de las Sociedades Locales de Crédito Agríco­
la y las Sociedades de Crédito Ejidal. Las mencionadas sociedades 
serán consideradas como patrones para los efectos de esta ley". 38 

Y en el tercer párrafo del mismo Artículo dice: "Para el ramo 
de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales el Gobierno 
Federal también contribuirá con el 50% de la prima respectiva, siem­
pre que se trate de ejidatarios o pequeños propietarios de no más 
de diez hectáreas de riego o su equivalencia en otra clase de tierras, 
ya sean o no miembros de las sociedades cooperativas de producto· 
res, de Sociedades de Crédito Ejidal o de Crédito Agrícola". 

Se modificaron los incisos a) y d) del citado articulo para pro· 
veer que las instituciones o personas que financien a ejidatarios o 
agricultores deben exigir la comprobación sobre el pago de las cuotas 
del Seguro Social, correspondientes al periodo o ciclo durante el 
cual deben invertirse los recursos del financiamiento y que, en su 
caso, con cargo a esos recursos, se retenga y pague el importe de 
dichas cuotas imponiendo a las mismas empresas y personas finan­
ciadoras _la responsabilidad solidaria en caso de violación de lo pre­
ceptuado, debemos recordar que esta obligación de exigir la com­
probación de los pagos de las cuotas del Instituto Mexicano del 
Seguro Social se estableció con anterioridad en las reformas que se 
hicieron a la Ley del Seguro Social en fecha 30 de diciembre de 
1959, y que ahora se está estableciendo una obligadón solidaria para 
los patrones que no cumplan con tal obligación, y que en el caso 
de que los beneficiarios del Seguro Social no cumplieran con tal 
obligación recaería en ellos la obligación de pagar tales cuotas al 
Instituto. 

Por otra parte se reformaron los artículos 64 y 95 que consignan 
el monto de las contribuciones del Estado para los seguros de enfer-

aa Diario Oficial de la Federación de 31 de diciembre de 1965. 

80 



medades no profesionales y maternidad y de invalidez, vejez, cesantía 
en edad avanzada y muerte teniéndose la finalidad de reducir tales 
contribuciones a la mitad del importe cubierto por él hasta esa fecha, 
con el objeto que ya señalamos anteriormente. 

También se reformaron los artículos en los que se establecían las 
cuotas relativas para los seguros de enfermedades no profesionales 
y maternidad y de invalidez, vejez, cesantía y muerte, incrementán­
dose las que deberían cubrir los patrones con la parte que dejara de 
cubrir el Gobierno Federal con consecuencia de la educación que se 
propuso en los artículos anteriores. 

Con todo esto hemos visto que las reformas,reglamentos y de­
más ordenamientos que para lograr una mejor aplicación de la Segu­
ridad Social en todos los campos en que sea necesaria, han tenido 
siempre grandes pasos que en este aspecto ha dado nuestro país, 
teniendo por finalidad en todos y cada uno de ellos que la población 
que más necesita de la Seguridad Social puede obtenerla. 

Que ya no pueda tener aplicación en el campo mexicano el afo­
rismo del profesor Jesús Silva H. cuando dice: "La felicidad no anida 
en los hogares sin fuego y no gusta de los pies descalzos, ni de los 
estómagos vacíos; la felicidad no se daja engañar de las bienaven­
turanzas". 

En los primeros cuatro años de aplicación del Seguro Social a 
los trabajadores del campo, es decir, hasta diciembre de 1958 se 
había protegido a una población de 99,542 personas, de las cuales 
eran 27,886 trabajadores asegurados y 71,656 familiares o beneficia­
rios, y posteriormente ascendió a 2,470.090 personas. 39 

Hasta el año próximo pasado la población total amparada era 
de 7,513.622, siendo 2,426.057 asegurados, 4,924.938 beneficiarios, y 
163,627 pensionados. ~ 0 

Los pasos dados en la resolución de ese problema vital que 
afecta a la población campesina mexicana no han alcanzado su total 
y completo desarrollo. Se consideró que ya era tiempo de abandonar 
la costumbre de presionar el aseguramiento de los campesinos con 
todas las normas que se han dictado para asegurar a los trabajadores 
asalariados de la ciudad, y que en un tiempo no muy lejano los tra­
bajadores rurales puedan llevar una vida adecuada a sus necesidades, 

39 Memoria de Labores del Instituto Mexicano del Seguro Social. Publicaciones del 
I. M. S. S. 
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que sus hijos puedan efectuar una educación universitaria, para que 
mediante los estudios necesarios levanten ·buenas cosechas y mejores 
cada vez. Y que en general nuestro país alcance un mejor récord 
con relación a los demás países del mundo. 
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CAPITULO IV 

Necesidad de Disposiciones Legales para Aplicar la Seguridad 
Social en el Campo 

Para la aplicación de la Seguridad Social en el campo debe 
contarse con una reglamentación especifica que comprenda todos los 
aspectos de este tema de vital importancia dentro de nuestro país, 
tenemos el Código Agrario, que tiene por objeto desarrolla1· el medio 
agrícola, y, la Ley del Seguro Social, la protección integral del in­
dividuo, pero ambos, desde el punto de vista de nuestro estudio, es 
sobre todo proporcionar y dar protección así como mejorar el nivel 
del gran núcleo campesino nacional, trayendo como consecuencia la 
necesidad de una reglamentación más completa. 

La Legislación Agraria en el México Independiente, se inicia desde 
1810, en que se suceden proyectos de legislación sobre la materia, 
siendo, claro está, primeramente teorías que no tendrían una aplica­
ción práctica como por ejemplo: la primera Ley Agraria en el Estado 
de México, de 1833. 

Después, y a raíz de la concentración de la propiedad de la· tierra 
que se efectuó durante la Colonia, y que acabó con la propiedad 
indígena y precolonial, se formó la gran propiedad territorial, que 
trajo como consecuencia que la superficie cultivable del país fuera 
acaparada por unas cuantas familias adineradas. 

Aún en 1910, la situación del campo en sus jornadas de 12 horas, 
trabajo de menores, tiendas de raya y continuación de remanencias 
feudales, hizo que el movimiento revolucionario desde su iniciación 
tuviera un fondo social, y el reparto de la tierra como postulado fun­
damental. 

Así encontramos la Ley de 6 de enero de 1915, en la que se 
declara nulas las enajenaciones de tierras, aguas y montes pertene­
cientes a los pueblos, rancherías y congregaciones hechas en contra 
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de las diversas disposiciones de la Ley de Desarmotización y demás 
leyes relativas, declaró nulos todos los actos translativos de dominio 
realizados por las Secretarías de Fomento, Hacienda, o cualquiera 
otra autoridad, en un lapso comprendido de diciembre de 1876, a la 
fecha de la propia Ley, cuando con tales actos se hubieran invadido 
u ocupado ilegalmente los ejidos, aguas y montes pertenecientes a 
cualquier grupo de población. 

Por otra parte se establece que se dotará a los pueblos de ejidos, 
en caso de que no puede lograrse su restitución "por falta de títulos, 
por imposibilidad de identificarlos o por estar legalmente enajena­
dos". Con este objeto se autoriza inclusive la expropiación de los 

· terrenos necesarios para que tal efecto se cumpla. 
Siendo esta Ley el antecedente inmediato del Artículo 27 cons­

titucionl de 1917, en la que la introducción de garantías sociales sig­
nificaron una valiosa aportación para la ciencia jurídica, considerando 
este artículo que la propiedad originaria de la tierra es la de la Nación, 
la cual ha tenido y tiene derecho de trasmitir el dominio de ella a 
los particulares, constituyendo la propiedad privada. Pero aun cuando 
este artículo reglamenta la propiedad de la tierra, haciendo que des­
aparecieran· poco a poco los latifundios, creando y apoyando la pe­
queña propiedad, como base del fomento de la agricultura, y como 
fórmula necesaria que regule a la gran propiedad en su paso a la 
pequeña propiedad y ejido, .cimentando un nuevo sistema de dotación 
de tierras, el ejido con sus características propias en el aspecto legal, 
en la forma de ampliarlo, en la organización, en la administración 
y en su manejo. 

Posteriormete la Reforma Agraria se va consolidando con la res­
titución de tierras, tratándose de resolver el problema, mediante la 
devolución de la propiedad de la tierra a quien la había tenido, y fun­
damentalmente a la comunidades indígenas. Pero debido al aumento 
constante de la población y de las necesidades, ya no bastaba sola­
mente con la restitución, sino que se hizo necesaria la dotación, que 
además de acabar con las grandes propiedades, daría lugar a la 
creación de nuevos centros de población. Con esta nueva práctica 
la Reforma Agraria no solamente se concretó a impartir justicia· me­
diante la restitución, sino que al implantar la dotación adquirió el 
propósito más amplio de lograr la justicia social. 

Puede afirmarse Que este es el· punto en que más coinciden el 
Código Agrario y la Ley del Seguro Social, ya que sus metas son 
llevar y lograr una justicia social para el trabajador agrícola; el pri-



tnero cievoiviencio y dotando de tierras a quienes ies pertenederori 
y las trabaja y el segundo cuidando de su salud tanto de él como de 
sus familiares. 

La Reforma Agraria, o sea la aplicación práctica del Código 
Agrario, ha dado a millones de mexicanos ejidatarios parcelas, y ha 
dotado a otros tantos, así hasta 1960 se habían entregado 3,200.000 
hectáreas a los campesinos. En el Punto V. de La Seguridad Social 
para el Trabajador Rural, VI Reunión del C. I. S. S., se lee: "Un solo 
dato prueba el ritmo que en el presente tiene la Reforma Agraria; 
de diciembre de 1958, a septiembre de 1960, se han entregado ... 
3,200.000 hectáreas a los campesinos de México". 

En cuanto a la extensión del Seguro Social al campesino de 
México, encontramos desde la primera reforma que se le hizo a la 
Ley del Seguro Social en este sentido en agosto de 1956, ya en 1960 
quedaron amparados por este régimen todos los trabajadores esta­
cionales del campo, o sean los eventuales que efectúan trabajos tem­
porales, ya sea durante la siembra, el desahije, la recolección o la 
cosecha, hasta las últimas reformas como la de 1965. 

Las disposiciones para aplicar la Seguridad Social. en el campo 
y que se han publicado en el Diario Oficial de la Federación son las 
:;iguientes: 

Decreto del 31 de diciembre de 1956; de 31 de diciembre de 
1959; del 18 de agosto de 1960; el Reglamento· para el Seguro Social 
Obligatorio de los trabajadores del campo; el 14 de junio de 19fü; el 
Decreto que incorpora al régimen del Seguro Social a los .ejidatarios 
y pequeños propietarios no pertenecientes a Sociedades Locales de 
Crédito Ejidal o Agrícola, en los Municipios de Mexicali, Tecate, Ti­
juana y Ensenada, Baja California, y en el de San Luis Río Colorado, 
Son., del 28 de junio de 1960; el Reglamento del Seguro Social Obli­
gatorio a los trabajadores temporales y eventuales urbanos, el 7 de 
diciembre de 1963; la Ley que incorporó al Régimen del Seguro So­
cial Obligatorio a los productores de caña de azúcar y a sus trabaja­
dores; y el Decreto de 31 de diciembre de 1965. 

Ahora bien, para aplicar la Seguridad Social en el campo se han 
visto, por lo que toca a las disposiciones legales para su mejor reali­
zación, diferentes posibilidades como por ejemplo: Reformar el Có­
digo Agrario, incorporándosele la Ley del Seguro Social, viendo que 
tanto el Código Agrario, como el Reglamento de extensión del Seguro 
Social al campo, tienen fines comunes, que podemos decir que el 
mismo campo de acción o sea: el trabajador campesino y el agro 
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mexicano;· ahora bien,· se dice que tienen ios mismos campos de 
acción y un fin común: el de beneficiar a la población del campo, 
sería posible una reforma al Código Agrario, a fin de que se le incor­
pore la Ley del Seguro Social del campo. Este tema lo resolvió prác­
ticamente el legislador al dictar dos ordenamientos diferentes, es de­
cir, que son dos leyes separadas e independientes sin ·que se establez­
can entre ellos otros nexos que no sean más que sus fines a realizar 
de acuerdo con sus contenidos puramente sociales. 

Puede asegurarse que nuestro legislador orientado por los orga­
nismos internacionales, por las experiencias de otros países, pero 
sobre todo por nuestra realidad social, creó dos ordenamientos: El 
Código Agrario, para que rigiera la f arma de propiedad de la tierra, 
y el aprovechamiento de sus elementos accesorios con el fin de que 
el trabajador agrícola satisfaciera de la mejor manera sus necesidades 
económicas; y extendió la Ley del Seguro Social al campo, aprove­
chando la forma de propiedad prevista por el Código Agrario, para 
así poder determinar las zonas a implantarse, posible número de 
patrones y trabajadores a asegurar, medidas preventivas inmediatas 
a impartir, distribución de unidades médicas, es decir, en una palabra, 
organizar su extensión y cubrir de la mejor manera los riesgos del 
trabajador y sus familiares, de acuerdo con las condiciones propias 
de este tipo de trabajadores y de sus familiares, y el medio en que. 
viven. 

La Ley del Seguro Social de 1943, que en su Artículo 6'! com­
prendió la extensión al trabajador del campo, posteriormente el Re­
glamento propuesto y aprobado para el Seguro Social de los trabaja­
dores del campo, al ver sus antecedentes, y en relación con la nece­
sidad de raglamentar en este sentido la Ley Federal del Trabajo 
hicieron que se expidiera una Ley independiente, pero aún más de­
terminante y como deducción natural encontramos, en relación con 
la necesidad de que el Seguro Social, por sus características propias 
tuviera una ley independiente y propia, no ligada o formando parte 
de la Ley Federal del Trabajo, del Código Agrario, o de algún otro 
ordenamiento legal; cuando la Secretaría del Trabajo y Comercio en 
1928 designó una Comisión "que redactara un Código Federal del 
Trabajo con un capítulo especial de Seguros Sociales, que se redactó 
a base de principios generales tales como: ennumeración completa 
ele riesgos, protección a todos los trabajadores del campo o de la 
ciudad, exceptuando de la contribución a los de ganancias mínimas, 
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contribución de base tripartita, creación de tribunales especiales que 
entienda de las posibles controversias que se originen". 41 

"Sin embargo, discutido el informe predominó la idea de que 
era más conveniente y apropiado una legislación separada de· los con­
tenidos de la 'Legislación del Trabajo y Seguro Social", según se ex­
presó en dicha Comisión, y así encontramos que "La Iniciativa Mexi­
cana de la Ley del Seguro Social Obligatorio merece su aprobación 
y aliento, porque constituye un Código de Seguridad científicamente 
elaborado, con todas las perspectivas de viabilidad en su realización, 
al par que representa una firme garantía técnica para establecer en 
México el Seguro Social, en beneficio de las clases productoras y de 
la prosperidad de la Nación Mexicana ... " 42 

De acuerdo con lo anterior se determinó decretar una Ley inde­
pendiente, por lo que es de aplicación separada la Seguridad Social 
de cualquiera otro ordenamiento jurídico, y por lo mismo no es po­
sible la reforma al Código Agrario, con la que incorpora al mismo 
la Ley del Seguro Social. 

También se propuso que se resolvería este problema haciendo 
una fusión, es decir, distribuyendo la materia de la Seguridad Social 
dentro de los diversos dispositivos que ya existen en el Código Agrario. 

Examinando los factores económicos que intervienen en el cam­
po, es factible, se dijo, la posibilidad de fusionar la Ley del Seguro 
Social del Campo, al Código Agrario. 

Los factores económicos que intervienen en el campo son: tierra, 
capital, trabajo y organización. Por su contenido propio la tierra y 
capital son materia del Código Agrario, el factor trabajo es materia 
del Seguro Social, y por último la organización requiere de una labor 
conjunta de la mayoría de los organismos estatales y de la sociedad 
en general. 

Analizando la anterior competencia, de que el Código Agrario 
regula los elementos tierra y capital, como consecuencia de que su 
objetivo es precisamente darle al campesino los elementos que logran 
una producción mejor, puede afirmarse que el Código Agrario le da 
al agricultor: capital, es decir, al entregarle tierra, agua, semillas, 
aperos y crédito, le están proporcionando, en suma, un capital para 
que mediante éste, obtenga la satisfacción de sus necesidades eco­
nómicas. 

41 Monogrn/ías N11ciomlle.~ Amcricanc1s sobre Seguridad Social. C, l. S. S. 
•~ Publicllciones del C. 1. S. S 
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Aportando el factor capital, ia etapa siguiente consiste en hacerlo 
producir, tarea que le ha sido encomendada al elemento trabajador, 
es decir, al elemento agricultor; y es precisamente el Seguro Social 
del Campo, a quien le corresponde dentro de ese mismo ámbito del 
Código Agrario, conservar esa fuerza productora, representada en la 
salud del trabajador y sus familiares en la higiene del medio en que 
vive, en la seguridad económica en sus ausencias al trabajo y de 
salario por enfermedad, accidente, invalidez o edad avanzada, así 
como la garantia de pensiones para los casos de viudez y orfandad. 

Por lo tanto, si al Código Agrario le ha sido encomendado el 
factor capital en la producción económica del campo, y al Seguro 
Social el factor trabajo, el fusionar la Ley del Seguro Social del campo 
al Código Agrario, equivaldría a: absorber o unir funciones que re­
quieren una especialización, incapacidad de otorgar las prestaciones 
y ampliar los fines encomendados por falta de toda una organización, 
que por estar basada en la Ley de los grandes números permite rea­
lizar las grandes obras de beneficio colectivo, asimismo de que en 
el caso particular de México, por estar unificado el Seguro Social 
del Campo con el Seguro Social Urbano, reporta economía en su 
administración, utilidad en su estructura y experiencia en ·Ja materia, 
y por último: se desvirtuaría la creación de un organismo adminis­
trador, descentralizado, que persigue el desconocimiento de toda si-. 
tuación política, para dedicarse únicamente a dar un mejor servicio 
a la gran masa asegurada. 

En ocasiones se quiere también situar al Seguro Social del campo, 
dentro del capital que es materia del Código Agrario, en los casos 
de subsidios de la Institución del Seguro Social para con el trabaja­
dor, pero, esta situación se aclara en cuanto se comprenda que ese 
subsidio en dinero no es para inversión, sino que únicamente para la 
reparación de la falta de salario, o sea, que el Seguro Social como 
última función persigue para ese elemento al que el Código Agrario 
le da un capital, garantizándole su capacidad de trabajo. 

Dentro de un programa de política del calJlpo, ya no sólo teórica 
sino que prácticamente, es función del Código Agrario: establecer el 
régimen de propiedad y explotación de la tierra y accesorios que la 
rodean, determinar la forma y medidas de su obtención, así como 
las sanciones y autoridades competentes para regular este medio, 
de la Ley Federal del Trabajo, establecer la duración de la jornada 
de labores, redistribuciones económicas por éstas, días de descanso, 
vacaciones, prestaciones a mujeres y menores de edad, etc.; y a la 
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Seguridad Sociai, o sea ía cobertura de los riesgos de vida; establecer 
centros de salud, orientación y educación cultural, campañas de hi­
giene y sanidad en coordinación con la Asistencia Pública, inversión 
de las cuotas de prestaciones a largo plazo, para solución de pro­
blemas de habitación y hasta dado el caso, el auxilio crediticio en la 
adqusición de tierras y fomento de industrias auxiliares complemen­
tarias o afines al campo, en provecho de las necesidades y bienestar 
campesino. 

Por todo lo antes expuesto llegamos a la conclusión de que: no 
es factible hacer una fusión de la Ley del Seguro Social del campo 
dentro de las diversas disposiciones del Código Agrario, ya que aun 
cuando ambos ordenamientos tienen como tarea elevar el nivel de 
vida del trabajador campesino, cada uno de ellos realiza desde ángu­
los diferentes, según los propósitos y elementos que cada ordena­
miento tiene asignados. 

El medio rural requiere, para que las gentes que de él viven, 
sea más humano, dé una labor conjunta de las diversas actividades 
que tienen encomendadas el Estado, asf como una verdadera dedi­
cación de ordenamientos legales; por esta razón, si en México este 
medio, carece todavía de algunos de sus elementos primordiales, el 
absorber o funcionar actividades que diferentes organismos están 
realizando y tienen encomendadas, repercutiría, por razón natural, 
en una más lenta y deficiente superación del agro mexicano, que es 
meta y propósito de los gobiernos revolucionarios por mandato cons­
titucional. 

En el Informe Presidencial del licenciado don Adolfo López 
Mateos del l 9 de septiembre de 1960 expresó claramente: "He seña­
lado que un Estatuto Jurídico, en este caso el Código Agrario no hace 
que cambien las condiciones de la Tierra, y que, por consiguiente, el 
resultado de la Reforma Agraria varía de una región a otra. Cuando el 
hombre se enfrenta a condiciones adversas én la actividad agrícola, 
cualquier sistema de propiedad resulta inoperante, pues no es una 
forma jurídica la que fecunda la tierra, sino el trabajo del hombre 
que, cuando está bien dirigido produce frutos correspondientes a sus 
esfuerzos". 43 

Por las experiencias que día a día se obtienen se propone como 
aconsejable que el Código Agrario y la Ley del Seguro Social del 
Campo, que son dos ordenamientos que están sufriendo constantes 

n Obrn untes citu<ln. 
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modificaciones por estar en pleno proceso de formación y ser dere­
chos sociales sujetos a las necesidades del medio rural, que cada 
uno, dentro de sus posibilidades en vez de fusionarse, tendieran a 
una creciente superación dentro de sus respectivas tareas, ampliando 
los beneficios de sus Leyes a la población rural en general, advir­
tiendo que si el Código Agrario iniciara y adoptara nuevas modali­
dades en provecho de una mayor masa campesina, en el Seguro 
Social del Campo encontraría un valioso auxiliar en cualquier tarea 
de superación y bienestar que se trazara. 

"La introflucción de actividades complementarias a las labores 
agrícolas a la enseñanza técnica, el Seguro Social puede cola'borar 
divulgando técnicas y métodos para el aprovechamiento de los re­
cursos naturales, para el incremento de ios ingresos reales del campe­
sino, mediante la enseñanza práctica de labores del hogar a la mujer 
campesina, es decir, ampliar en el campo los trabajos que los Centros 
de Seguridad Social para el Bienestar Familiar realizan en el aspecto 
urbano, coordinando su labor con las necesidades propias del cam­
pesino y de la lucha que se libra por diversificar sus producciones 
e incrementar sus ingresos reales". H 

La Ley del Seguro Social del Campo, debe ampliar, dentro de 
su contenido, los beneficios a impartir de la población campesina, 
permitiendo a la vez, una labor de ampliación de los beneficios so­
ciales de otros organismos o instituciones que mejoren el estandar 
de vida de este medio, debiéndose hacer mención de las recomen­
daciones que el Documento de la V Reunión de la Seguridad Social 
en la Agricultura se hicieron a todos los países miembros de ese 
organismo: 

"En algunos paises, y en particular donde los casos de ocupantes 
precarios son frecuentes, se ha recurrido al sistema de patrimonio 
familiar, o bien a reglas similares, ya sea concediendo al agricultor 
el titulo de propiedad de la tierra que ya ocupara o cediéndola en 
forma de un arrendamiento vitalicio, que en algunos casos puede 
ser hereditario. Este sistema presenta la ventaja y equivale a un 
reconocimiento de Jure de una situación ya existente de hecho. Ade­
más, la circunstancia de que el ocupante precario continúa en la 
tierra, significa que esta no se halla por completo abandonada y no 

44 Conferencia lntemmericana de Seguridad Social. Scxla Reunión "Lu Srguridad 
Social para el Trabajador Rural". 
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requiere la inversión de capital como sería en el caso ya considerado 
poner en explotación tierras baldías". ·15 

También se consideró el caso particular de México y se opinó: 
"Existe la agricultura ejidal consultiva, hay el firme propósito de 
superar el ejido consultivo. El ejido consultivo. El ejido, en todos 
Jos casos, tiene que entrar en el amplio círculo de la economía na­
cional. Para eJlo se están introduciendo en el ejido actividades com­
plementarias en las labores agrícolas. La introducción de estas acti­
vidades supone para el ejido: 

·· l '1-Alcanzar estabilidad económica en cuanto se diversifican 
sus producciones y se puede de esta manera absorber o compensar 
los riesgos naturales del campo, esto es estar en aptitud de contra­
rrestar o amortiguar los efectos del carácter aleatorio de la agri­
cultura; 

2\1-La obtención de mayores ingresos en épocas normales; y 
3\1-Facilitar el aprovechamiento del tiempo libre en el campo, 

es decir, tiempo que no se aprovecha en alguna actividad productiva. 
Este es un problema que preocupa a todos los países, pero que ·es 
mayor en las naciones subdesarrolladas, donde el tiempo ocioso está 
acompañado de una baja productividad agrícola y de muy bajo ingreso 
per cápita; se trata del fenómeno del subempleo o paro enmascarado, 
que consiste en la realización de actividades poco productivas para 
el país y escasamente remunerativas para quienes las realizan". ·10 

Claro está que la eliminación de este problema exige el desarro­
llo económico integral. Nuevas fuentes de ocupación derivadas de 
la creación de industrias secundarias y terciarias que ocupen el exce­
dente de la población campesina mexicana. Pero introduciendo en la 
pequeña propiedad y en el ejido actividades complementarias de 
las labores agrícolas, a la vez que se aprovecha el tiempo libre del 
campesino, se libera en parte a éste del carácter aleatorio de la agri­
cultura, y se le dota de mayor estabilidad económica, diversificando 
sus producciones y a la larga, se mejoran los niveles de vida rurales. 
Tanto el ejido como la pequeña propiedad se convierten en verda­
deras unidades económicas y se supera así la agricultura consultiva". 

Con esto quiero hacer notar que es clara la necesidad de las 
disposiciones legales especiales para aplicar la Seguridad Social en 
este aspecto tan importante de la producción mexicana, siguiéndose 

45 Co11/erenci11 /nteramericmrn de Seguritlacl Social; Sexta Reunión Punto V del Or· 
den del Dín" "Ln Scguriclud Sociul pnrn el Trnbnjndor Rural", septiembre de 1960. 

to Obra antes citutlu. 
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con dos organismos séparados e independientes: Primero que se apíi­
que Ja Reforma Agraria y el Segundo, a manera de un complemento 
que aplique la Seguridad Social tan importante como el primero. 

Es decir, podría hacerse una eliminación de las disposiciones 
que se refieren al Seguro Social del Campesino del Código Agrario, 
para crearse una ley especial e independiente. De acuerdo con sus 
postulados y organización es el Departamento Agrario, el encargado 
de aplicar prácticamete el Código Agrario y de llevar adelante todo 
programa de superación y reforma agraria, así como el Instituto 
Mexicano del Seguro Social, organismo descentralizado, cubrir lo·s 
riesgos de vida y desempleo y extender a todo el agro el Seguro 
Social del Campo. Cada dependencia está regida por su Ley especial, 
para el efecto de dar el mejor cumplimiento a los objetivos que 
tienen que realizar. 

El Departamento Agrario, con sus dependencias, es el único a 
determinar la tenencia de la tierra, así como el autorizado pura im­
poner las modalidades que cada caso requiera cuando se trata de 
dilucidar situaciones entre campesinos en relación con la tierra y 
sus complementos. 

Por su parte el Seguro Social es el único autorizado a determinar 
las zonas en que puede y debe extenderse, las formas de cotizaciones 
que se implantarán, las prestaciones a impartir, y los órganos que 
conoc~rán de las controversias que se susciten de la aplicación de 
la Ley. 

Por estas situaciones particulares se concluye que resulta nece­
saria, material y jurídicamente, la creación y existencia de dos 
organismos y Leyes diferentes. 

El Código Agrario, como consecuencia de la Reforma Agraria, 
como titulares del interés social en el campo, deben estar dirigidos 
por el Estado y campesinos únicamente; y el Seguro Social, además 
del Estado y los campesinos, interviene en algunos casos un tercet 
elemento que son los patrones, originándose, como hemos dicho antes, 
una peculiar forma de organización. 

El Código Agrario proporciona: tierra, agua, aperos y créditos, 
sin que a cambio el campesino tenga que dar ninguna retribución 
pecuniaria excepto que trabaje la tierra, es decir, el aprovechamieto 
efectivo de esos elementos; y el Seguro Social que cubre los riesgos 
de vida, enfermedad, orfandad, vejez, cesantía y muerte, y que 
presta innumerables servicios que poco a poco están llegando a aque-

92 



llas personas que realmente los necesitan y que les puede ser de 
mucha ayuda, requiere del pago de las cuotas. 

Los órganos competentes para fallar las controversias que resul­
ten de la aplicación del Código Agrario, serán: 

Los comisarios ejidales, los gobernadores de los Estados, el jefe 
del Departamento Agrario, el Secretario de Agricultura, el Presidente· 
de la República, y la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Los órganos competentes para el caso que resulten controversias 
de la aplicación de la Ley del Seguro Social son: 

El Consejo Técnico del Instituto Mexicano del Seguro Social, el 
Tribunal Fiscal de la Federación y la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación. 

Con esto quiero acentuar más las diferencias que existen entre 
estos dos ordenamientos jurídicos que aunque van dirigidos a las 
mismas personas o tipo de ellas deben considerarse separadamente, 
formando dos ordenamientos distintos. 

A cambio de esta situación legal y de hecho, que no permite 
una incorporación o una fusión de estos dos preceptos legales, sino . 
que justifica la eliminación del Código Agrario de la materia de los 
Seguros Sociales en el Campo; a cada momento se presenta la nece­
sidad de que ambos ordenamientos se relacionen y coordinen en 
beneficio de la población campesina. 

Pondremos como ejemplos: 
Primeramente se consideró un problema de difícil solución la 

inscripción en el Seguro Social de los trabajadores libres del campo 
y rurales, y se consideró que a manera de una coordinación entre el 
Código Agrario y la Ley del Instituto Mexicano del Seguro Social, 
si en el mismo se impulsara y fomentara en esa época la creación 
de cooperativas ejidales, es decir, como resulta verdaderamente di­
fícil proporcionar tierras, semillas, aperos ·y créditos a cada uno de 
los campesinos libres, si se formaban cooperativas ejidales y comu­
nales, éstas podrían agrupar a todo ese núcleo de población, con la 
ventaja de que sería más fácil darles en común estos elementos; 
además de que en estos casos se podría ocupar el tiempo de que 
disponen después de las labores del campo, en las industrias prima­
rias y domésticas que les reportaría una doble utilidad: como agri­
cultores y como industriales. 

También en 1960 lo consideró la Organización Internacional del 
Trabajo en un informe prenarado por este organismo con el título 
pe: "Seguridad Social en la i\gricultura", en el que se expresa que 
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es de "Importancia central las cooperativas agrícolas en todos los 
aspectos para garantizar el éxito de reformas"agrarias; para enseñanza 
de métodos más expeditivos de cultivo; para la obtención de precios 
más equitativos de los productos agrícolas; y finalmente como una 
de las bases para un sistema de crédito agrícola y de seguro de co# 
secha y de ganado". 47 

Con este ejemplo podemos ver que si serfa posible la coordinación 
de estos dos ordenamientos jurídicos. 

Con el fin de lograr una mejor extensión del Seguro Social al 
Campo y como una recomendación de carácter general, en la Con­
ferencia del Comité Interamericano de Seguridad Social llevada al 
cabo en la ciudad de México, se acordó sugerir, como ya dije ante­
riormente, la formación de comisiones nacionales en los distintos 
países integradas por expertos en Seguridad Social, representantes 
de productores del campo, trabajadores y representantes de organis-

. mos que en una u otra forma intervengan en la Reforma Agraria, o 
en las tareas agrícolas, ganaderas a fin de que mediante investiga­
ciones sistemáticas y estudios directos, ajusten el Seguro Social en 
el Campo a las necesidades específicas del trabajo y de los regímenes 
de la tenencia de la tierra existentes en diversos paf ses. La Reforma 
Agraria de México, que es viva, desde sus orígenes ha sido un 
producto de nuestras necesidades e instituciones, y que además unida 
a los programas de Seguridad Social logren que el campesino mexi­
cano ya no pase por la vida sufriendo tantas calamidades que se 
integre mediante la educación a la vida nacional de su pafs que poco 
a poco va hacia delante y superándose cada dia más. 

Es por lo que considero primeramente, que hacen falta disposi­
ciones legales más especificas para aplicar la Seguridad Social en el 
Campo, es decir, disposiciones legales más completas y especializa­
das en esta materia, que mediante estudios profundos pueda aplicarse 
más efectivamente para lograr una mejor población campesina me~ 
xicana. 

Considero que a este tema es al que se le debe dar una mayor 
importancia de la que se le da actualmente; considerando que nues­
tro país es uno de los que requiere con más urgencia que su población 
campesina se mejore en todos los aspectos de su vida, contando ade· 
más que un gran número de mexicanos son los que pertenecen a esta 
clase social en México. 

~1 Sexta Reunión del C. l. S. S. "La Seguridad Soci!ll 11n la Agriculwra". O.I.T, 
l?(iO, 



La Seguridad Social en el Campo viene a dar a los campesinos 
mexicanos los elementos necesarios para su integración a la vida 
nacional. 
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CONCLUSIONES 

l . -Desde la iniciación de la lucha de Independencia de nuestro 
pafs, era de urgente necesidad el que se aplicara la Seguridad 
SoCial, para mejorar a la población mexicana y principalmente 
a la población campesina que se encontraba en un estado de 
miseria y abandono. 

2. -La primera vez que se usaron las palabras "Seguridad Social", 
fue en un discurso pronunciado por el Libertador de América, 
Simón Bolívar, como anhelo supremo para garantizar la esta­
bilidad polftica y económica de los nacientes gobiernos demo­
cráticos de América. 

3. -Encontramos especfficamente en nuestro país que es el Dere­
cho Obrero donde se inicia un verdadero régimen de Seguridad 
Soci~l, consagrándose en este derecho, la teoría del riesgo pro­
fesional, origen para la compensación por accidentes y enfer­
medades profesionales, que son ahora los riesgos más impor­
tantes de los seguros sociales. 

4.-Se establece en México el Instituto Mexicano del Seguro Social, 
como una verdadera conquista de la Revolución Mexicana, ten­
diente a servir a todos los mexicanos, por medio de prestación 
de diversos servicios de carácter social, con el ánimo de me­
jorarlos cada día más. 

5.-El Derecho del Trabajo y el Derecho Agrario, la asistencia, la 
prevención general y los seguros soéiales, surgen unidos, ten­
dientes a realizar un único objeto: el mejoramiento y el progreso 
de México. 

6.-En México se estableció el Seguro Social, como un organismo 
desce.ntralizado, creándose una persona moral distinta del Es-
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tado y denominada Instituto Mexicano del Seguro Socia!, como 
un servicio público, evitándose así que la iniciativa privada 
prestara tales servicios a casi toda la población y, que en un 
momento dado dejara de prestarlos, y además como obligatorio, 
esto es, no se dejó a voluntad del particular inscribirse en el 
Instituto Mexicano del Seguro Social, sino que se impuso como 
una obligación a los patrones y a los trabajadores. 

7. -Por su carácter de servicio público nacional obligatorio, el Se­
guro Social debe extenderse a todos los habitantes de la Repú­
blica Mexicana. 

8. ~Debe entenderse la Seguridad Social como el conjunto de es­
fuerzos colectivos, no sólo para asegurar el bienestar econó­
mico de los individuos, sino también para su desarrollo completo, 
es decir, comprendiendo dentro de su marco de acción todos 
los planos de la ·vida. 

D . -La Seguridad Social es un principio de organización afecto a 
la naturaleza del Estado, cuya tendencia se hace consistir en: 
lograr mediante la solidaridad, la proporcionalidad en todos 
los órdenes de la vida colectiva, supliendo la incapacidad eco­
nómica de los trabajadores en general, y, principalmente de los 
trabajadores agrícolas. 

10. -El régimen del Seguro Social debe hacerse extensivo a la clase 
campesina en su totalidad, usándolo como medio de terminar 
con el abandono e indiferencia con que se ha tratado el problema 
de los accidentes de trabajo en el medio rural. 

11 . -Debe protegerse al campesino, proporcionándosele los seguros 
que efectivamente le son de utilidad y más necesarios. 

12. -Incontables son los servicios que se pueden obtener al esta­
blecerse en el campo mexicano los .Centros de Seguridad Social 
para el Bienestar Familiar, mediante los que se ocuparía el 
tiempo libre de los trabajadores del campo con la enseñanza 
de materias prácticas y de uso cotidiano. 

13. -El Seguro Social ha extendido su protección a un mayor nú­
mero de mexicanos por medio de distintos decretos, que han 
sido publicados en el Diario Oficial de la Federación; se ha im­
plantado en todos los Estados de la República, cubriendo los 
riesgos de enfermedades no profesionales, maternidad, invali-
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dez, vejez, cesantía, muerte, así como accidentes de trabajo 
y enfermedades profesionales. 

14.-Para iniciar la aplicación de la Seguridad Social en el Campo, 
se escogió la Zona del Noroeste del país, en la que se implantó 
un Seguro Social integral, cubriéndose los principales riesgos 
que comprende el Seguro Social Obligatorio. 

15 .-La forma en que el Seguro Social debe extenderse a los campe­
sinos de México, tiene que ser sobre la base de aprovechar el 
régimen de reparto y tenencia de la tierra, que autoriza la 
Constitución y reconoce el Código Agrario, o sea: el ejido, la co­
munal y la pequeña propiedad. 

16.-Tanto ·el Código Agrario, como la Ley del Seguro Social son 
ordenamientos que tienden a organizar y mejorar los elemen­
tos económicos del campo, o sean: los factores de la produc­
ción, que deben superarse para elevar el nivel de vida del cam­
pesino. 

17 .-Siendo estos dos ordenamientos los que están sufriendo cons­
tantes modificaciones, por estar en pleno proceso de formación, 
y ser derechos sociales sujetos a satisfacer las necesidades del 
medio rural, deben tender hacia una superación, dentro de sus 
respectivas tareas. 

18. -Considero que hacen falta disposiciones legales más específi­
cas, más completas, para lograr una mejor extensión de la Se­
guridad Social y esperar mejores resultados de la misma. 

19. -El Consejo interamericano de Seguridad Social, consideró: se 
formen comisiones de expertos en Seguridad Social para reali­
zar los estudios necesarios y aplicar de la manera más conve­
niente las reglas de Seguridad Social que requiera el campo 
de México. Conclusión que hacemos nuestra. 

20. -Por último, considero que mediante la Seguridad Social en el 
Campo, se tiene una gran posibilidad de solucionar efectiva­
mente una gran parte del Problema Agrario de México, que 
como todos sabemos y estamos conscientes de ello, es el más 
3r~ve por el que pasa y ha pasado siempre nuestro país. 
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